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SECCION DOCTRINAL.
E l  c ó l e r a  e n  G e r o n a .

{Conclusión.)

fn te f  ^ (le prueba,
c £ r  hemos procurado infundirle tmimo y
eitriHo i agitación, tampoco le hemos halagado con se- 
fjppíi ? apartasen de la justa prevención que de-
vrr, ^^aer contra una enfermedad tan apremiante No

esto nnc n ó que ninguna otra enfermedad:
fuese jactanciosa. Si tan dócil
ac?Si?oí« aun los más poderosos y
¿ d  ^^"'ás completa oportuni-
eslraín/̂ *̂ *̂  ^ tiempo, no causarla esos terribles
S c i f  lamentan cuantos países han tenido la des­
lodo A ?n ífí^ "  ‘1'“" supongamos que
han ^  ^ mayoría de los que á el sucumben

auxilios; suposi-
PHucInio I T atenderá ladireccion dol
zante ^ n n S ^   ̂ ' ' '  ‘̂ ‘̂ l"‘'aleza séptica, hiposteni- 
fanzas v  n n  í. ’ í  nuestras espe-
la necp llnV “"'®í?® promesas. Pero tampoco opino por

los S R   ̂ tratamiento siempre refractaria á
“  >=> <iia posee la ciencia.

mavpp̂ i! . ®afno lortosa en 1854 y 1855 la
asi de todos) de enfermos que acudían á tiempo
'uiilado aue tu v e7 m i
hablan ¿if? calvaban, y muy especialmente los que antes 
h^ado In r 7 ‘ '■eennen y no se liablan fana- 

por s^ n ip to s  y perjudiciales preservativos, que

SU SC R IC IO Ü .
E n Madrid 1 2  rs . e l tr im e stre , en la Redacción, callo  do la  Concepción 

Je ró n im a , 11, p ra l.— E n Provincias 1 5  r s .  el trim estre  en c asa  de los co­
m isionados, m ed ian te  lib ranzas.— E n  e l E s lra n je ro  y L llra m a r  80 re a ­
les po r un  año , y 100 en F ilip in as.

absorven la confianza de los que los usan, creyendo que 
con ellos pueden desdeiiar los consejos de la Jdgiene y 
desafiar todo peligro: confianza que pagaban y han pa­
gado siempre muy cara los que se han entregado á esos 
falsos reclamos. Muchos de aquellos enfermos llegaban 
hasta las primeras manifestaciones del período cianutico, 
y sin embargo curaban contra mis esperanzas muchas 
veces. De lo cual creo poder inferir con fundamento, que 
dada una población que se prevenga á tiempo con acerta­
das medidas higiénicas, cuyos habitantes guarden un 
buen régimen en lodo lo que de cualquier modo pueda 
predisponerles á la invasión cólerica, que tengan sereni­
dad, esto es, que vivan prevenidos, pero no acobardados 
y que acudan oportunamente, pronto, desde los primeros 
síntomas que sientan, por leves que parezcan, se salva­
rían, si no todos, la mayor parte. La dilicultad está en 
encontrar esa población y esos habitantes. ¿Obtendríamos 
tan felices resultados si la medicina fuese impotenle, como 
por muchos con sabrada ligereza y sin razón se afirma? 
Nó, y nó; una enfermedad tan aleve, tan insidiosa y mor­
tífera por su esencial carácter, nunca cedería si no hubie­
se un adversario tan potente cuando menos como ella 
que la derrotase en sus primeros ataques: la derrota, la 
mata entonces en la mayoría de encuentros; luego este 
adversario, la medicina, tiene en sí suficientes fuerzas 
para anonadarla si no siempre, casi siempre. ¿Por que no 
curan todos? ¿Y por qué, preguntamos a nuestra vez, no 
curan todos los enfermos de simples intermitentes, de 
catarros, y en fin, de todas las demás enferinodades que 
lio llevan en sí el carácter mortifero?Fác¡l es la respuesta.

Entre las circunstancias para evitar un ataque y aun 
triunfar del cólera, he contado la serenidad, sobre lo 
cual voy á decir dos palabras. Nunca he creído que el 
miedo por sí solo, sin la presencia tóxica del agente espe­
cial, sea suficiente para producir el cólera epidémico. De 
modo que estoy convencido de que una población cuyos 
moradores estuviesen dominados por esa pasión depri­
mente, por intensa que fuese, sufrirían cólicos, diareas, etc. 
pero nunca el verdadero cólera miasmático. Ellos creerian 
tener todo el cuadro colérico; cuadro que solo existiría 
en su imaginación; pero si tan adelante llevasen su creen­
cia, concilio que llegarían á morir, no del cólera epidé­
mico, porque es imposible, sino de la pasión, del miedo, 
y aun tengo por muy posible que del colera esporádico. 
Sin embargo, todas las pasiones tienen un órgano que les 
sirve de espresion, y al que parece converjen sus fuerzas; 
el órgano u órganos del miedo son los intestinos, cuyas 
deyecciones aumentan bajo su influencia. De aquí es 
que los miedosos del cólera tienen visos de razonal creer­
se invadidos, porque el miedo les produce evacuaciones; 
estas aumentan el miedo; el miedo las duplica, y no hay 
razones que persuadan á estos pobres enfermos de sí 
mismos de que no hay tal cólera, (jue todo es efecto do 
su pusilanimidad. De esto se infiere que si el miedo no es
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inficiente ni capaz para producir por si esta enfermedad 
epidémica, es una de las condiciones mas ¡
te predisponentes, que atrae hacia si la acción de los 
íflí^o s qC^ se re p L n , que sin esa condición fueran, 
sino nulos en su iuQuencik, á lo menos, mucho mas le­
ves Síguese también que: en una epidemia coleiica .on
rauchos^los que sucumben más por miedo que Por a en­
fermedad, la cual seria frecuentemente le\e en ellos, si 
á un buen régimen higiénico material uniesen el moral.
Esta es mi conviccioin La tranquilidad de espíritu el
valor, es, en mi concepto, una (no la única) de las prin 
cipales condiciones para triunfar del enemigo.

T uestion 3.* lEsos efluvios son seres nincufcs? Esta es 
la cuestión, además de la que se refiere á la falta de ozono 
que se a^ îía con más actividad, siendo eslra.ordiiiaria-
mente laudables los esfuerzos que
ra resolverla; resultado que con I n m a n S
cenpara gloriado la ciencia y bien déla  humanidad.
Entre tanto, es de sentir que algunos f  f  
vamente celosos por obtener una verdad que solo pue 
deroresumir V \uslumbrar, aíirmen como existente lo 
que Folo es proliablo, olvidando aquella sabia regla que 
?egir debe a toda investigación, de no pasar ^
n Jd e  ser al es. Podrá ser no solarncnte posible, sino
probable hasta la ^erosirailitud, y  asi es mi presunción,
que la causa próxima del cólera, los efluMOS, sean de 
naturaleza orgánica con vida; hasta aquí no pasa ni pa­
sar puede de una hipótesis, muy plausible, muy racional; 
tanto como se quiera; pero al fin, hipotes  ̂
alcanzar los honores (fe teoría ni ef carácter de hei^ho, 
hasta que una constante y sostenida obson ac.on la jus 
titique. En las ciencias inductivas ó 
muy arriesgado afirmar nada a pnon: se trata de he­
chos; pues todo debe ser á ¡morí, producto de l̂ i ^ se r-  
vacionk V no de una observación siiperhcial.-Es indu­
dable qíie en la atmosfera hay algo que produce una 
epidemia; v este algo se distingue por sus caractéres es 
pídales en las diferentes epidemias; que f  
L e  produce el cólera no es el mismo del que produce 
la ariime, etc., etc. Esto lo sabemos por los principios 
de ngkfrosa inducción, formada inmed aíamente » 
la dé los hechos. Otros hechos nos ensenan el origen v, 
concretándome al cólera asiático, nos conducen a las 
emanaciones cadavéricas pútridas que la 
V el fanatismo liaccn vomitar al Ganges ó hacen des­
prender en las romerías. Luego estas emanaciones pro- 
leden de cuerpos orpnizados; aun mas, de 
humanos.—Concedido; luego son seres uiüos ultra-mi­
croscópicos que se introducen en e]organism(> humano 
producen el cólera.— Alto ahí, señores; no tanto hasta
L e  se me pruebe con datos evidentes; 
gítima la consecuencia, no antes. Y por lo 
dice son ultra-microscópicos, se me oa mas derecho a 
pedir la razón de afirmación tan categórica. ¿Lomo se 
sabe que son seres vivos? ¿Por su procedencia? No es 
razón lógica. Probado esc hecho sin ningún genero de 
duda, convendremos que son nltra-microscópicos, si n̂ o 
hav medio de percibirlos. Y ahí encuentro la gran difi­
cultad. ¿Qué razón perceptiva ó espenmental hay para 
afirmar L e  son ultra-microscópicos no probándose antes 
que son séres uim? Esto no es negar la posibilidad de su 
existencia; esto es dudar de que asi seo. \ a  hemos di­
cho que nosotros presumimos lo mismo; lo presumimos, 
mas ¿o lo afirmamos; eso iió. \ o  veo que eí imán atrae 
al hierro; mi razón vé allí una Uierza, causa eficiente dcl 
hecho perceptivo; esa inducción es legitima, natu a , 
intuitiva: á esta fuerza la llamaré /lindo; en hora buena, 
y esc fluido es ultra,v si cabe, más que ultra-microscópi­
co; muv bien; pero afirmo que los átomos de ese Huido 
tienen tal ó cual forma. Alto ahí, que me eslralimito. Dí­
gase pues: en la atmósfera colérica hay efluvios proce­
dentes de sustancias animales que son ullra-raicroscopi- 
cos. > nos ontéuderomos; es probable, es verosímil que

sean seres, uioos; se
no hasta que la observación lo evidencie. „

Cuestión 4.* ¿El cólera es importable? ¿Es infectivo. 
- p | ? S  S ah ras  dedicaremos á esta cuestión, porque 
está muv^debatida y porque raro sera quien ert el día du­
de L v i ^ l a  de losW hos palpables, que el colera es 
trasmisible por medio de personas y de efectos.

En el ano o4 crcia yo que era PUL î^^nte epidém^^  ̂
la Observación se encargó de desengaiiarmc. S.n emoar 
go como no existe virus en esta entermedad, no la creo 
S ita s”  sa en el rigorismo de la palabra eon contacto 
inmediato, como la sarna, la viruela, etc., etc. Opino por 
lo mismo que existen miasmas; que estos se adhieren a 
los géneros; que envueltos en ellos, pueden trasmitirse 
á pL tos distantes, y desarrollar su acción en las perso- 
L l  L e  d e v u e lv a n  las ropas etc., y los respiren en el 
ac to L su  desprendimiento; ó bien miasmas tras
nortados ñor el aire, infestan una localidad; conslituVen- 
le focos queL Y disposición loca
ó individual, se estenderán á mayor o menor distancia,ó 
lúmero de individuos, multiplicándose aquellos segim 1^ 
mismas. Por demás es decir que considero a 1^ Pcrbon^_ 
también como medios de trasmisión, ^emendo la salís 
facción de estar en este punto completamente acorde con
elSr Trullas y otros comprofesores, que con poca dife-
L L ia  han espuesto en otro tiempo el mismo modo de 
ver No creo inoportuno referir la manera como se m- 
trodujo en Tortosa en el ano 54. Llego ^Ib «na 
procedente de Barcelona, a la sazón ‘^''adida pĉ r e ó 
lera, v que hahia habitado en un piso en el cual habían 
suciimbido algunos individuos victimas ía ep‘demi^ 
Pero esta persona nada había sentido, estaba buena, be 
hospedó en Tortosa encasa
cuya mujer lavó las ropas de su huésped. Tortosa no 
se habia observado aun ningún caso, pero si un estada 
particular en la atmósfera, que nos ponía P iados y 
hacia dias alie el cielo se presentaba plomizo y con 
nubarrones densos y lívidos; muchos árboles como las 
higueras, los melocotoneros etc., se mustiaron, 
taSdo decaido su ramaje, y cayéronles ho a .
las frutas, aunque aparecían con buen aspecto esteno,
ofrecían en su interior una especie de orín o J
cuantos las comian sufrían colmos; algunas 
el maiz, la patata, el tomate y el pimiento, pbecieroi ci 
mismo fenómeno; la mayor parte de dé
nes desaparecieron; teníamos una calma ^omple^ 
enfermos; no hahia enfermedades, y los médicos desean 
sábamos preparándonos para o que Preveíamos.--! ue 
bien, esa mujer, al dia siguiente de haber l a ^  
ropas dichas, fué violentamente acometida > vicí ma de 
cólera. Su casa estaba situada frente a una pared lateral 
del hospital militar, ácuya calle daban dos ventanas 
la salude este edificio, en la que había vanosentermo^- 
al siguiente d ia-m e parece que fué-de la defunción 
la mujer, se pronunció el colera en esta sala Y laCpO , 
esteudió rápidamente por la pob ación. Recuerdo que e 
entonces médico del hospital militar, un buen amigo ei 
digno profesor D. Juan faura, me indico señalando t 
casa de la pastora: de allí ha veñudo el huésped y a li n 
ido (le Barcelona, y recuerdo también que este auso ) 
el hecho que presencié como medico de la difunta, u 
hicieron pensar en la importabiiidad de esta bo lena^  

En conclusioQ, opino que el cólera es enferme

los coléricos e o m p m r ^ f  
despejado el juicio hasta el último momento rfe «J. 
(/a/-Estov cierto de que to os mis dignos eompaiie^ 
consideraran ociosa cuando menos esta cuestión, pc^r^  ̂
funiladajnente presumo que todos están <^o«veuc dos 
la integridad (le las facultades intelectuales be los q .  
mueren del cólera. Me apresuro a desvanecer «n 
que tal vez sobre mi opinión havan podido concha 
pero llámoles la atención sobre el hecho que consta»

I

sî

C£
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mente he observado, y que no dudo habrán visto como 
vo los que se han encontrado en una epidemia colérica. 
Este hecho es la indiferencia que se apodera de los en­
fermos al entrar en gravedad; indiferencia que comparo 
á la que manifiestan los navegantes dominados por un 
fuerte marco. He visto personas de claro talento, ilus­
tradas, entusiastas amantes de su familia; también per­
sonas ignorantes del campo, pero todas con apego á la 
vida, estar en el período álgido y presentarse los prime­
ros indicios de una pronta y salvadora reacción; encar­
garles muy especialmente que se mantuvieran abrigadas, 
dirigirme una mirada sin espresion, casi estúpida, y en 
el mismo momento echar bruscamente los brazos fuera; 
cubrirles, volver á hacerles la misma recomendación re­
prendiéndoles por su inobser\'ancia, echarme la misma 
mirada, y repetir la misma acción. Esto algo dice, algo 
sigDifica.” No diré que haya trastorno en la inteligencia, 
pero si que aquella alma que tanto se afana en conser­
var su unión con el cuerpo, que este cuerpo que por 
instinto ciego y fatal, por instinto de conservación, tan­
to se esmera en conservar su fuerza vida por la misma 
vida, esperimentan algo insólito que así pervierte sus 
instintos. Hay dos modos en mi concepto de considerar 
el desquiciado ejercicio del alma y del organismo; uno 
que se refiere al trastorno, incoherencia ó desvío de la 
razón ó del juicio respecto al alma, y de las funciones 
respecto al cuerpo, y otro de exaltación ó de depresión. 
Tocante al alma, no hav escesos ni exaltaciones de la 
razón, y por consecuencia del juicio: estas son propias de 
otras facultades de la misma, por ejemplo, la imagina­
ción; el juicio y la razón solo sufren depresiones, oscu­
recimientos y desvíos; mas las funciones orgánicas son 
susceptibles "de los tres estados.—Examinemos esa in­
diferencia bajo esos tres aspectos, y veamos si podemos 
esplicarla satisfactoriamente, ó cuando menos, si nos es' 
fácil concebir su razón.

En los coléricos nunca he observado incoherencia de 
¡deas, y como consecuencia, sus juicios son rectos cuando 
los pueden formar. Exaltación de la razón y del juicio 
tampoco, por que según hemos dicho, este estado les es 
incompatible. Quédanos la depresión y d  os . urecimien- 
to. Uespecto al cuerpo se nos presentan de relieve la 
rigidez, la cianosis, la falta de pulso ó disminución ó casi 
agonía de los latidos del corazón, supre.siou de la bilis 
y de la orina, alteración profunda de las facciones, sed, 
calambres y los vómitos y diarrea. Todos estos síntomas 
son signos marcados de depresión; y si los vómitos y diar­
rea, juntos conloscalambres, parecen pertenecerá laexal- 
jacion de fuerzas, pronto destruye esta ilusión un examen 
filo8ófuo,el cual nos patcnlizaque el tubo gastro-intesli- 
nalha perdido su vitalidad, que ha caído en la inercia y 
rio hace sino dejar pasivamente paso á la fluxión que en 
1̂ se deposita. Los calambres nos parece que espresan el 

ocsoquilibrio y felta de armonía por disminución de la 
fuerza nerviosa entre este sistema y ios músculos, los 
cuales se contraen porque les falta el freno que debe 
retenerlos en su estado de reposo.—Hé aquí ahora cómo 
concibo la indiferencia de los coléricos. El principio, 
ruiasma ó efluvio de esta epidemia, es eminentemente de­
presivo, hipostenizante, apagador de la vida; por la pro­
funda alteración que produce en la sangre y apagamiento 

el sistema nervioso, deja al organismo sin el estimulo 
íue lo alimenta y lo anima; el cere4)ro participará como 

que más de ese abatimiento general, tanto por la falta 
de sangre que el agonizante corazón no puede enviarle, 
porque ni la recibe legítima del pulmón, reducido á sus 
funciones físicas con osclusion de las químicas, ni por su 
desfallecimienlopodría tampoco,aunque la recibiera vita­
lizada; como por las hipereucias pasivas que por la falta 
de circulo de este líquido han de oprimir al cerebro. Este 
degano, pues, queda como paralizado, torpe y poco 
dispuesto á servir al espíritu. En este estado, que pudié- 
ranios llamar de deliquio, el cerebro sufre una especie

de oscurecimiento, y se deja, se abandona; la razón, par­
tícipe de ese oscurecimiento y debilidad, no puede juz­
gar como corresponde, con lucidez, á la manera que 
un artista no puede dar vida á sus inspiraciones si su 
cerebro está débil, ó si los instrumentos de que se vale 
están flojos. De aquí esa indiferencia en que parece que 
todo hombre se dice: tanto se me dá.—El acto mismo 
de desabrigarse creo que reconoce al mismo tiempo otra 
causa, y es la especie de asfixia que en su interior sien­
ten los"enfennos, y entonces obedecen automáticamen­
te al instinto que ños hace sacudir lo que nos molesta. 
La observación viene á corroliorar la doctrina antes 
espuesta. En primer lugar, si es cierto que naturam 
morborum curationes osiendunt, los miasmas han de 
ser depresores de la vitalidai, puesto que no hay fa- 
cultati\o que deje de emplear los tónico-difusivos y 
otros escilantes con más ó menos energía, y que no 
cuente resultados ventajosos. Nosotros pudiéramos lia- 
cer grandes elogios de esta medicación, funda !os en los 
constantes bencíicios que nos dió en Í854 en Tortosa. 
¿Y por qué usamos este tratamiento casi- todos los mé­
dicos? Porque hemos visto que el cólera quiere matar 
las fuerzas, porque es hipostenizante, y porque hemos 
observado ser aquel el que más corresponde á nuestro 
altísimo humanitario ministerio. Eu segundo lugar, es 
de observación constante que los enfermos, á proporción 
que bajo el influjo de una medicación neurosténica y es- 
citaute, se reauíman y van saliendo del decaimiento y  
postración en que los tenia sumidos el tóxico y opresi­
vo miasma, recobran su ánimo y van entrando en el 
período de lucidez: ya no se desabrigan; ya su vista es 
más espresiva é inteligente, y su juicio se despeja de la 
nube que le envolviera; recobra, en fin, su robustez 
reapareciendo el apego á la vida.

Me ha ocurrido también decir algo sobre la oculta­
ción de una epidem'a ó el cambio ridículo de su nombre, 
que con tan triste alan procuran los gobiernos, con el 
erradísimo propósito de no atemorizar al pueblo y no 
perturbar el comercio. Semejante sistema, cruel y de­
sastroso hasta el último estremo, y falso además porque 
da resultados diametralmente opuestos á los que sus 
autores se proponen, ha sido refutado en E l Siglo |)or 
la aventajada y aguda pluma del Sr. M. A. Es, pues ocio­
so que me ocupe de este asunto.

Asi mismo quería indicar algo sobre la chocante con­
tradicción que se comete en casi todos los pue los cas­
tigados por el cólera, que mientras se predica día y no­
che contra las reuniones y aglomeración de gentes, y 
se suspenden celebraciones de férias etc., se permite y 
aun se escita á las funciones de iglesia, procesiones, ro­
merías etc., como si estas disfrutasen de algún privile­
gio de inmunidad, ó como si no fueran reuniones.

Algo pudiera decirse, bajo el aspecto médico-higié­
nico, de muchas imprudencias cometidas en los pulpitos, 
que lian aterrado más que la misma presencia del có­
lera, predisponiendo grandemente á los sencillos oventes 
á contraerlo. Pero es de iiasiado largo este desaliñado 
escrito, y por caridad siquiera, no debo abusar de la 
bondad de mis amigos los señores de la redacción, ni de 
la paciencia de mis lectores.

Gerona, diciembre, 1865.
F rancisco Castellví y  P allares.

¿De Qü É modo podrá llegarse mejor al conocimiento DEL
TERRITORIO EN QUE SE PRODUCE EL CÓLERA MORDO Y DE 

LAS CAUSAS QUE LE ENGENDRAN?

• En un artículo tan sensato como importante, debido 
á la ))ien cortada pluma de mi ilustra lo amigo el Doctor 
Méndez Alvaro, se establece la proposición que enca­
beza este escrito, al ocuparse del proyecto de las con­
ferencias sanitarias. Dicha proposición es de tal interés^
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que conceptúo deben basarse sobre ella las deliberaciones 
de las mencionadas conferencias, porque al primer golpe 
de yisla se concibe es jmposil)le evitar el desarrollo de 
una eníernieda;!, si no sé conocen antes las causas que la 
producen. Intimamente convencido de la importancia 
de esta materia, me aventuro á someter á la con­
sideración de los lectores de El Siglo Médico, las opi­
niones que profeso sobre este asunto, en vista de los 
datos que he recogido en las diferentes epidemias de có­
lera morbo que he observado, y de los estudios que he 
hecho acerca de las enfermedades epidémicas y conta­
giosas, pues no deja de ser sensible que la generalidad 
de los médicos se afanen en buscar la causa del cólera 
epidémico en imaginarias teorías, creyendo mejor per­
derse eii la fantástica región de las hipótesis, que lijarse 
en el análisis detenido de los fenómenos patológicos que 
caracterizan á dicha enfermedad, en cuyo terreno fun­
do mi convicción.

En las diversas ocasiones que he observado el cólera 
morbo epidémico, siempre he visto que la enfermedad 
ba principiado'por el punto donde se alojaron uno ó más 
individuos procedentes de puntos donde existia el citado 
padecimiento, propagándose este, primero, entre los habi- 
tantesó concurrentesá la moradadel colérico,loscuales á 
BU vez estendian progresivamente la enfermedad con sus 
exhalaciones miasmáticas; nunca aconteció que aparecie­
se espoutáneamente el cólera epidémico, y cuando se 
presentalla importado, no infestaba de golpe toda una po- 
nlacion; sino que se esparcía por zonas, coincidiendo 
siempre su aparición en ellas con la llegada de epidemia­
dos. JEsto prueba, á mi modo de ver, que el miasma es in­
dividual, esto es, que lo produce el paciente y no existe 
en la atmósfera; porque de lo contrario, la infección seria 
á la vez general é insíantónea.

£1 eólera, como todas las enfermedades miasmáticas, 
está sujeto en su génesis á la ley general de todas ellas: 
una vez desarrollado el germen morbílico lo trasportan 
las personas y objetos impregnados de los miasmas; mas 
'su desem olvimiento patológico no es repentino, sino 
lento; es calmado, si se nos permite la espresion. Así se 
observa que cuando un enfermo atacado de gangrena 
nosocomial, líl'us, etc., ingresa en un hospital exen­
to de tales padecimientos, contagia á los enfermos más 
inmediatos,' ó á los individuos que tuvieron un contacto 
mas íiilimo; pero minea se ha observado que al ocupar 
un sitio tales pa«ientes en una enfermería, '̂ueran aco­
metidos instantáneamente todos los que habitaban aque­
lla localidad; se necesitan condiciones especiales en la 
sala y un esceso tal de miasmas que se sature su atmós­
fera íiasta el punto de infeccionar á cuantos respiren 
aquel aire moinoso, lo cual no puede suceder con uno ó 
más eiifermus. De esta manera se manifiesta, que los 
miasmas tienen una esfera c!e acción limitada, traspasada 
la cual, pierden su poder morbígeno; por eso se nota que 
el cólera invade á una persona ó vanas en una familia; 
más no se contagian tocios los habitantes de la manzana 
o calle en donde se baila la morada del colérico, sino 
que la propagación se efectúa según el contacto masó 
menos íntimo: esto acontece cuando la infección tiene 
lugar por la absorción de los miasmas suspendidos en la 
atmósfera, ponjue cuando se anidan en un líquido, en­
tonces obra á la vez en todos los que lo beben; así lo san­
ciona la esperiencia, pues la observación ha enseñado 
(jue los miasmas coléricos emanan de los vómitos y de­
posiciones de vientre características, como lo atestiguan 
estos hechos. ,

Eli 1854 el cólera morbo epidémico hacia estragos en 
Lóndres; sin embargo, la parroíjuia de S. .laime no con­
taba ningún atacado, á ])csar de que en la calle ancha 
(briad-streetj existía un pozo en el que hacia tiempo sé 
íillraba un coiiiim; no oiistaníe, centenares de personas 
bebían aiiuclla agua, sin esperimentar alteración en su 
talud: en esto se aloja un atacado dcl cólera en la casa

cuyo escusado se filtraba en el pozo, y desde entonces 
mas de 500 personas que utilizaban dicho líquido fueron 
invadidas dei cólera en el espacio de tres dias. (1J Eula 
reciente epidemia colérica sufridaen Turquía, M. Q.blogg 
ha observado un caso parecido, que consigna así en su 
escrito sobre esta materia. En un barrio de Constantino- 
pla llamado Tatávolo, hay una fuente pública, en la que 
lavaron los colchones y ropas de coléricos; mas casual­
mente se mezclaron en aquel momento las aguas pota­
bles con las súcias, y desde aquel momento 60 personas 
que bebieron dicha agua, no solo fueron atacadas del 
cólera, sino que fallecieron. Hechos de esta naturaleza se 
vienen observando desde 1848, pues el Dr. Maller habla 
de este medio de contraer el cólera en su escrito sobre 
dicha enfermedad. (2) El Dr. Snow que se ha dedicado 
á interesantísimas investigaciones sobre el cólera, ob­
servó en llorsleydown, Wandswortii, West Ilam y otros 
puntos de Inglaterra, que las evacuaciones coléricas mez­
cladas con el agua, producían el cólera en los que bebían 
aquella. (3) El Sr. Monat cita el desarrollo del cólera en 
la India en soldados que bebieron aguas mezcladas con 
tales escrementos, opinión robustecida con los datos con; 
signados en el informe que el Dr. M'William presentó á 
la sociedad epidemiológica de Lóndres sobre el cólera ob­
servado en 1860 y 61 en la parte Suroeste de la India, 
el cual se atribuyó por todos los oficiales médicos de 
aquel ejército á la impureza del agua potable, efecto de 
la costumbre de los indígenas de lavar las ropas durante 
la estación de las lluvias. (4)

Estas observaciones demuestran que los lújuidos que 
lanzau los coléricos por el vómito y las cámaras, contie­
nen el germen de la enfermedad, confirmando esta Opi­
nión los doctores Pettenkofer y Thiersk, que en vista 
de sus investigaciones, aseguran que las evacuaciones 
coléricas esperimentan una descomposición fermentativa 
que produce el principio genérico de la enfermedad, 
puesto que ellas la desarrollan mezclándose con los lí­
quidos ó flotando en el aire, como lo han probado los 
análisis hechos en la atmósfera de las salas de coléricos 
en 1849 por varios médicos ingleses, que encontraron 
como partículas epidémicas microscópicas, denominadas 
células coléricas, por haberlas hallado también en las 
evacuaciones de los coléricos (Statistical, Medical and 
Sauitary lleports of the Dritish Army for 1860 p. 246) y 
las cuales describen el Dr. Porkes, tíayne. Reíd, Stan­
ley, etc. Sean células, epitelium, éspbros ó lo que se 
quiera, lo cierto é indudable es, que donde existen de­
posiciones de los coléricos se comprueba en la atmósfera 
una sustancia impalpable, que es materia orgánica en un 
estado desconocido, que los reactivos, tales como el per- 
manganato de potasa, ponen de manifiesto.

Así es, que cuando se aisia á un atacado del cólera 
epidémico, se ahoga la enfermedad y deja de propagarse 
como se observaba en Crimea, desde el momento en qu6 
cada colérico ocupaba una tienda de campaña; prueba 
evidente de que la causa de esta enfermedad no es debi­
da á la presión atmosférica, humedad y sequedad del ai­
re, diferentes temperaturas, diversos rentos, las lluvia», 
la electricidad y fosforescencia de la atmósfera, al ozo­
no, etc., etc.; pues á ser así, no podría limitarse la acción 
morbosa del miasma.

Ahora bien, establecido que las evacuaciones de lo- 
coléricos son las (jue exhalan el gérmen de la enfermo» 
dad, espreciso investigar si existe algún terreno que pro-

(1) Veau: Report on the Cholera outbroak iii St. James, 
etcétera, bi S. Marsliall. London, 1853.

(2) Einige Bemerkuugen uber die Asiat. Cholera. Hao- 
iiover 1848 pág. 36.

(3) On the uiode ofcominunication of cholera, by J. SiiO" 
LondoQ 1855.

(4) Tomo 1.“ pág. 274 de las Actas de dicha sociedad'
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duzca el miasma colérico. Hasta el presente, todos los ob­
servadores imparciales están contestes en asegurar, que 
el delta del Ganges es la cuna del cólera, en donde con­
curren muchas circunstancias favorables para el desar­
rollo de emanaciones patológicas. En el delta de los 
grandes rios aparecen en abundancia los terrenos do 
aluvión con capas de arena y arcilla arenosa, mezcladas 
con materia vejetal; terrenos estensos de esta naturaleza 
se observan en los grandes rios de la India, tales como 
el Gánges, Brahmapootra, Indus, Nerbudda etc.; si á es­
tas circunstancias se une la costumbre religiosa de arrojar 
á los rios los cadáveres, y las cualidades del clima, se 
tendrá un conjunto de causas todas favorables para im- 
)rognar el aire y el agua de sustancias orgánicas en 
mtrefaceion, que puestas en contacto con el organismo 
e han de alterar más ó menos. Si teniendo presente es­
tas condiciones se recuerdan los efectos constantes de 
las exhalaciones pútridas en nuestra economía, se con­
vendrá en que el cólera es debido á tales emanaciones. 
Recuerdo que en el curso escolar de 1842 á 43, la esca- 
sez de cadáveres hacia se conservasen, cuanto era posi­
ble, los pocos que había en el anfiteatro del Colegio 
de medicina y cirujía de Cádiz, local reducido para el 
número de alumnos en aquella época, en donde se ob­
servaban diarreas que no desarrollaban dolor, ni inapeten­
cia; pero sí las deyecciones alvinas eran fetidísimas y de 
un líquido ceniciento. Este mismo síntoma padecí en se­
tiembre de 1835, cuando fuiáBcnicasin,pueblo déla pro­
vincia de Castellón de la Plana, á efectuar la exhuma­
ción do un cadáver que hacia cerca de un mes estaba 
enterrado. Esta diarrea, que los ingleses llaman có/era 
séptico, se observa con frecuencia en los primeros tiem­
pos de la carrera médica, cuando se concurre á anfi­
teatros de disección que carecen de la ventilación y condi­
ciones higiénicas apropiadas. Un médico británico des­
cribe esta diarrea pasiva como esenta ó casi esenta 
de cólico, menos en el recto que se esperimenta dolor 
al deponer; el líquido de las deyecciones es claro, sin 
bilis y parecido al agua de jabón, exhalando un olor ca­
davérico; el estómago no se afecta ni las demás funcio­
nes; solo se percibe un gran desfallecimiento, curándose 
espoQtáneamente con suspender la asistencia á los anfi­
teatros; mientras tanto no se adquiere el hábito de estas 
emanaciones pútridas, se está predispuesto á padecer 
esta diarrea. Por estos hechos, se comprende que las 
exhalaciones de los cadáveres producen en el organismo 
diarrea, medio por el que se eliminan los venenos ani­
males que infestan la economía.

Si penetrados de estas ¡deas examinamos las cir- 
Jínstancias en que se hallan los peregrinos de la .Meca 
durante las fiestas de Kurban-Bairan, aun será mayor la 
convicción de los efectos patológicos de las emanaciones 
pútridas animales en la organización humana. En el mes 
de mayo se reunieron al rededor de la Meca sobre 
'00.000 peregrinos, sobre todo en el monte Arafat, que 
^ e l paraíso délos verdaderos creyentes mahometanos, 
la situación en que se hallan durante veinte dias esta 
mmensa multitud de personas, es la mas lamentable, 
como se deducirá de la siguiente relación, publicada en 
1858 por el Dr. W. Vencataswamy TSaido, médico indio 
do un hospital de Madras, á consecuencia de otra esplo- 
l̂on colérica igual á la de este año. Después de mani- 

mstar que el suministro de los alimentos se hace por los 
sacerdotes, que convierten este medio en asunto de espe­
culación, y la clase de sustancias alimenticias vendidas, 
dice; «Los peregrinos alimentados de este modo, sopor- 
lando muchas fatigas, aniquilados por largas jornadas, 
careciendo de alimentos y descanso, llegan á su taber- 
paculo medio muertos y muy estenuados, y tienen que alo­
jare en una habitación pequeña sin ventilación, que les 
señala ó da el Pundahs para que se alojen veinte ó trein- 
iS' personas: tan luego como tienen asegurado su baga­
je, se van al templo, lavándose en diferentes charcas

hediondas, y llevando sus ropas mojadas como un ves­
tido lleno dé pureza; visitan en seguida la imagen, comen 
varias clases de manjares con ansiedad, sin atender á su 
condición, sabor ó cualidad, por la ¡dea encarnada en ellos 
de que tales observaciones serian im acto do blasfemia; 
beben jumboo-foll muy agrio y de una rancidez repugnan­
te; el primer dia se sienten descansados y muy satisfe­
chos; pero al segundo ó tercero se presenta la diarrea 6 
el cólera, cuyas causas son: repentina transición de 
calor á frío, alimentos indigestos, acres ó bellidas ác'das, 
sustancias oleosas y pútridas, falta de ventilación y lim­
pieza, causas que" obran pronto en los supuestos ar­
repentidos de un pecado.

»Las calles y casas están impregnadas de exhalacio­
nes dañosas, emanadas de la descomposición de los de-
§ ositos de orina y eserementos que llenan las calles, jar- 
ines y esplanadas, durante la reunión de un pueblo 

tan numeroso, en tanto que los cuerpos muertos se ar­
rojan en el campo ó en la población. Así nació el cólera, 
y la alarma y desesperación que produjo entre los pe­
regrinos fué notable; por un lado el espanto y aliati- 
miento; por otro, el deseo de volver á sus casas, la falta 
de relaciones ó amigos, obraron á la vez como medios 
deprimentes, haciendo sus organismos más favorables á 
la acción del cólera.» La alteración del aire por la respi­
ración de tantas personas aglomeradas, por las exhala­
ciones de los eserementos, por los despojos de animales 
sacrificados, de cadáveres etc., en un mes algo caloroso, 
¿no son causas bastantes para desarrollar el germen de 
enfermedades infectantes, mucho más, si algunos de los 
peregrinos procedentes de la India, lleva incubado el 
miasma colérico?

Dejo á la consideración de los lectores el examen 
de los hechos ó ideas que he emitido, que se encaminan 
á probar, que el miasma colérico emana de las evacua­
ciones de estos enfermos, y que el delta del Gánges 
posee cualidades para desarrollar el gérraen colérico. 

Noviembre, 15, 1865.
U. Hernández Poggio.

SECCION PROFESIONAL.
HAS SOBRE MEDICOS FORENIES.

El establecim iento de los médicos forenses va picando 
ya en historia. Se parece á la tela de Penélope, porcfuo 
cuando un  gobierno lo adopta, otro lo destruye. Viene 
ofreciendo tan tas dificultades como si se tra ta ra  de una 
de esas obras jigautescas, que las naciones ansiosas de glo­
ria  no se atreven  á em prender por falta de ios recursos 
necesarios. Mas como le ha cabido la misma suerte  a la 
organización de partidos médicos, según se desprende de 
la  Real órden de 6 del a c tu a l, que por segunda vez es 
aplazada, aunque con el objeto hoy de que se redacte de 
nuevo el reglam ento; v  como tal vez convendría arm oni­
zar la rem uneración  4® uno y  otro servicio, dándole una  
misma procedencia, voy á hacer un  esfuerzo por si con­
sigo reso lver el problem a que tanto apura  á nuestros go­
bernantes, cuando se tra ta  de la clase médica. Me ocupa­
ré , pues, de la forma que se dio en su  principio á la or­
ganización de médicos forenses, de la que hoy tiene y  de 
la que debe tener para que sea una verdad, y no se lasti­
m en intereses adquiridos en fuerza de derechos y sac ri­
ficios.

Hubo un  m inistro que en 13 de mayo de 1862, organizó 
el servicio médico forense, como institución aux iliar de 
los T ribunales de Justicia en ios asuntos crim inales, y  
cuando e ra  de esperar que  por este medio desapareciesen 
los males que ofrecía el sistema antiguo, (jue exigía del 
médico, siendo libre en el ejercicio de su  profesión, se r­
vicios que no eran  rem unerados, haciéndolo de peor con­
dición que las demás clases de la sociedad, se consignaba 
en el presupuesto general del Estado u n a  cantidad hasta
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desp’-eciable con que llenar aquel objeto. Después, otro 
m inisterio anula este decreto en la parte relativa al pago 
de honorarios, por no considerar bastante aquella canti­
dad, y  confiesa á la vez la imposibilidad de g ravar el p re ­
supuesto con la necesaria. Es decir, el uno edifica sobre 
cimientos mezquinos ofreciendo una limosna por serv i­
cios sin  los cuales no es posible la adm inistración de ju s ­
ticia, y  el otro, en vez de reedificar con mas conocimien­
to de causa, la niega, y  aun  aplaza el pago de unos hono­
ra rio s  ya devengados. Esta es una serie  de medidas que 
á  mi modo de ver, debia se r rechazada por la clase mé­
dica, por los medios eficaces que consiente la ley. De esta 
m anera se baria  v e r , que si bien hay una necesidad de 
dotar á los funcionarios del órden judicial, tam bién la hay 
de satisfacer los honorarios que devenga un médico, pues­
to que sus servicios son de la misma im portancia que los 
de aquellos.

¿Pero cuál es la razón que se tiene para  que el G obier­
no  olvide el compromiso que en l862 contrajo con el mé­
dico forense, y  hoy se le obligue á que continúe p restan ­
do sus servicios sin rem uneración  alguna? ¿Cuáles son 
esas grandes dificultades que se oponen á que se satisfa­
ga una deuda tan  sagrada? N ingunas, pues que no hay 
una razón para  que deje de pagarse lo que se debe, ni difi­
cultades para reu n ir fondos con que pagar al que trabaja. 
Sin em bargo, esta injusticia se comete solo con el médico, 
que parece destinado á ser un esclavo de la sociedad y 
sobre el cual se halla tendido siem pre el látigo del mas 
fuerte.

No existen esas dificultades de que habla el Gobierno, 
po r más que tenga que g ravarse  el presupuesto  con algu­
nos millones, pues de haberlas, las habria tam bién para 
los funcionarios que in terv ienen  en la adm inistración de 
ju s tic ia , que no son de mejor condición, lo cual equival­
d ría  á obligarles á que p res taran  servicios sin sueldo, y 
este seria el absurdo de los absurdos; pues bien, confiése­
se que absurdo es tam bién obligar al médico á que los 
preste sin la debida retribución .

No existen tampoco tales dificultades, porque no hay 
necesidad de g ravar al presupuesto  general del Estado 
con cantidad a lguna, cuando hay recursos m unicipales. 
Estos sirven  para asistir gratuitam ente al pobre en sus 
dolencias, y pueden destinarse tam bién á satisfacer los 
servicios médico-forenses; pero dando á esta institución 
o tra  forma más sencilla, equitativa y justa , como creo 
poder dem ostrar.

El Real decreto de 13 de mayo ya citado, establece en 
su  art. 2 ° un  facultativo en cada juzgado de prim era ins­
tancia, encargado de auxiliar á la adm inistración de ju s ti­
cia en todos los casos y actuaciones en quesean  necesarios 
los servicios de su  profesión, tanto en la cabeza del p a r­
tido como en cualquier pueblo de su dem arcación ju d i­
cial: y el a rt. 15, que en los pueblos que  no sean cabeza de 
partido judicial, los facultativos designados por los alcal­
des estarán obligados á p res tar los servicios del médico 
forense hasta tanto que este in tervenga. Pues bien; en es­
tos dos artículos hay un defecto de tanta trascendencia 
que  es preciso corregir: así lo tiene acreditado da espe- 
riencia y se deduce del siguiente razonamiento: cuando 
o cu rre  un herido en un  pueblo, que no es cabeza de p a r­
tido judicial, el alcalde da parte inmediatam ente del hecho 
al juez de p rim era  instancia, á la vez que instruye las p ri­
m eras diligencias. El juez dispone que el médico forense 
pase al punto de la ocurrencia  á practicar el reconoci­
miento y á encargarse de la asistencia del herido. Mas co­
mo la distancia que tiene que reco rre r en m uchas dem ar­
caciones judiciales, es de tres, cuatro  ó cinco leguas, han 
de invertirse , tanto en la llegada del parte, como en la ida 
del forense, más de doce ó catorce horas. En otras oca­
siones no puede este cum plir su cometido hasta las vein­
ticuatro  horas después, porque no siem pre, aunque haya 
buena voluntad, puede haber la exactitud prevenida, si 
c ircunstancias especiales lo impiden. Es verdad que el 
alcalde, sin perjuicio de llenarse aquella formalidad, ha 
dispuesto que el herido sea socorrido por u n  facultativo 
que nom bra al efecto, quien reconoce y  cu ra  de p rim era  
intención. Y se pregunta: ¿no será perjudicial al herido, 
q u e á  las m uchas horas ó al dia siguiente de la prim era 
cu ra  se levante el apósito y  se praclitfue nuevo reconoci­
miento y nueva cu ra  para que el forense cumpla con su 
deber? Seguram ente que sí, porque la ciencia aconseja 
que  hecha la p rim era cu ra  no debe levantarse el apósito

hasta  que se establece la supuración , á no ser que algún 
accidente, como una hém orragiá, por ejemplo, obligue á 
lo contrario  con el fin de ev itar un mal m ayor. Este pre­
cepto científico está en su lugar, porque hay heridas que 
cicatrizan rápidarnenle.sLn que lleguen á su p u ra r, y no 
sucedería lo mismo si se levan tara  el apósito antes de 
tiempo, é hiciese nuevo reconocim iento, lo cual sería bas­
tante para prolongar la curación.

Mas supóngase que no ocurre  por esta causa el contra­
tiem po de que va hecho mérito. E l médico forense se en­
carga de la asistencia del herido, y el profesor que nombró 
el alcalde para  la prim era cura, se re tira . Aquel, por lo 
tanto, tiene que invertir un dia para cada v isita , porque 
tiene que reco rre r diez leguas, cinco de ida y  o tras tantas 
para la vuelta á la cabeza del partido. O tras veces no pue­
de hacer esta visita d iaria, porque á la vez tiene dos ó 
más heridos en distintos pueblos. Las risitas, pues, no 
puede repetirlas sino á los dos ó tres dias. Pues bien, en 
estos interregnos puede o c u rrir  al herido un  tétanos, una 
hem orragia, como ocurre  en las heridas por arm as de fue­
go, y  el médico forense, que es el único encqpgado de su 
asistencia, como que está á m ucha distancia, no puede 
socorrerle, y entretanto  el paciente sucum be. Podrá decir­
se que para esta necesidad se pueden u tilizar los servi­
cios del médico del mismo pueblo, lo cual no dejará de 
ser un e rro r, porque nadie más que el que se encarga de 
un  herido tiene derecho á tocarle, porque lo contrario  se­
ria d a r pábulo á in terpretaciones y  conflictos que dieran 
por resultado un nuevo proceso crim inal, en e! que figu­
ra ría  este facultativo por haberse entrom etido en asuntos 
que no eran  de su  incum bencia.

Tam bién en las heridas leves puede h ab er perjuicio, 
sí no para el paciente porque sea de cu rar, para  el agre­
sor. Como el forense no puede asistir, por la distancia y 
moti vos indicados anteriorm ente, con la exactitud debida, 
haciéndole una cu ra  cada dos ó tres dias, que es lo que 
ocurre  con más frecuencia, la curación se prolonga más 
que lo que debiera, y pasando de los tre in ta  dias, es bien 
sabido que la pena será m ayor, y  sin em bargo, no depen­
de de la índole de la lesión, sino de su abandono.

lA cuántas y tristes reflexiones no se prestan estos he­
chos, que si bien pasan desapercibidos, no por eso dejan 
de ofender á la moral y á la recta adm inistración de justi­
cia! El herido sucum be por falta de exactitud m édica. Es 
padre de una pobre y  num erosa familia y  queda esta en la 
horfandad y e n  la m iseria. El agresor sufre tam bién sus 
consecuencias, porque pueden conducirlo á una reclusión 
perpélua, tal vez al cadalso, ó á su frir una  pena que  ver­
daderam ente no está en relación con su crim en.

Debe p rocurarse  que los que sufren una lesión tengan 
constantem ente á su lado los recursos de la ciencia, y de 
esta m anera no se tocarían los males que hoy se lamen­
tan . Para cum plir con tan sagrado deber, los médicos fo" 
renses deben ser en m ayor núm ero; deben ser tantos co­
mo médicos titu lares hay en España; dependientes de las 
autoridades locales, y de los jueces de p rim era instancia 
respectivos. Ellos cuidarían de los lesionados á todas ho­
ras, prontos á rem ediar todo accidente im previsto, y serian 
bien retribuidos, porque podría aum entarse por las mu­
nicipalidades la dotación que hoy perciben por la asisten­
cia á la clase pobre y proletaria. Para fijar este aumento 
de dotación podría form arse un  cálculo, por un  quinque­
nio, de los honorarios que hayan  debido perc ib ir aquellos 
en una época an terio r al establecim iento de los médicos 
forenses, con vista de las causas crim inales ó bien esta­
bleciendo una escala cuya base fuera el núm ero de habi­
tantes. Así tam bién los juzgados de p rim era instancia 
lendrian , no solo un médico forense, sino tantos como pue­
blos com prenden .sus dem arcaciones judiciales, quienes 
estarían  prontos á su  llamamiento, cuando una cuestión 
médico-legal a silo  exigiera, ya en la cabeza del partido, o 
en el pun to  donde se les designara, ya aislada ó colectiva­
m ente.

Con esta reform a se destru iría  tam bién ese gérnien de 
discordia que se va despertando en tre  los médicos foren­
ses y  los titu lares, dando tal vez lugar a una lucha apa" 
sionada que rebaje á una profesión que ejerce tan  sagrado 
m inisterio. Los titulares se resienten de que se los poster­
gue con la facultad que se da al forense de residenciarlos 
yespu lsarlos del lado de un  paciente, como si no fuera» 
aptos para e jercer las funciones que á este solo le son 
conferidas. Esto parece ser u n  desprecio tácito de n”
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compañero para con otro, por más que dependa de ó rde­
nes superiores. Situación tan  violenta es sensible para una 
clase que tantas y tan  repetidas p ruebas tiene aadas de 
su abnegación y desinterés.

Podría argü irse  que autorizando como forenses á los 
médicos titulares de los pueblos, que no sean cabeza de 
partido, para asistir y  calificar por sí las lesiones, su di­
cho solo no baria  p ru e b a , porque está m andado que 
sean dos los que digan de la esencia y  sanidad de aque­
llas; lo cual no dejaría de envolver una  ofensa á la clase 
médica, porque se la supone capaz de faltar á la verdad. 
El médico se estima á sí mismo, estima á la clase que p e r­
tenece, su reputación y  el títu lo  que lo autoriza, y  no es 
posible que se atreva á com prom eter objetos tan  caros. 
Sin embargo, si estas razones no bastan  y no pudiera 
prescindirse de la calificación de las lesiones por dos fa­
cultativos, como con esta reform a serian  estos auxiliares 
unos de otros, en los pueblos en  que no hubiese mas de 
uno, se baria  ir  al del más inmediato, quien p racticaría  
también el reconocim iento y  calificación cuando el estado 
de la lesión lo perm itiera.

Esto habría de rep o rta r tam bién una economía consi­
derable en las dietas que devengan hoy los forenses r e ­
corriendo los pueblos de su dem arcación, porque tenién­
doseles dotados para llenar este servicio, no tendrían  de 
recho á ju rarlas; y  téngase en cuenta, que esta economía 
asciende, si se calcula bien, á la mitad de los gastos que 
hoy se hacen.

Creo haber demostrado, que no hay dificultades cuando 
se quiere hacer justicia y se estudian b ien  las cuestiones. 
Y puesto que se tra ta  de reform ar el reglam ento de p a rti­
dos médicos, téngase presente el de los forenses, y en la­
zando el uno con el otro, en lo concerniente á la rem une­
ración facultativa, puede hacerse  una obra que satisfaga á 
todos.

Adra 22 de diciem bre de 1865.
M. Gasiuiro Alonso.

HIGIENE PUBLICA.

Diterm inar de un modo á l a  p a r  científico y  práctico  la alim entación m ás 
conveniente en c in tid a d  y calidad para  los soldados de m ar y t ie r ra , 
para los acojidos en los estab lecim ien tos benéficos no bospital.iríos, 
para los detenidos en las cárceles y p resid ios, teniendo en cuen ta  su  
*exo, edad, talla  y gén ero  de vida ú ocupación .— M em oria p rem iada  
por la R eal A cadem ia de M edicina de M adrid .

[ContinuaeUn.) (t)

La Inglaterra tiene innumerables hospicios, tales co­
tilo p

ses, el'de S. Patricio para’ irlandeses, etc. Vamos á de-

*• — — • V- - ---- — ------------------------------------------ - - -
hio Uoyal Caledonian Asylum, destinado para escoce-

tenernos un instante en los dos que visitamos más des­
pacio. El de inválidos marinos en Greenwich Park, es un 
suntuoso palacio donde centenares de marinos ancianos 
6 estropeados, reciben una taza de té por la mañana con 

copa de ron, una libra de escelente pan, doce onzas 
Recame y seis de patatas, con otra copa de ron, y por la 
Suelte una taza de té. El asilo de muchachos descamisados, 

hoís, es un inmenso hospicio donde se recogen 
los centenares de muchachos abandonados en el ¡nestri- 
oable dédalo de las calles de Lóndres; á estos desgracia­
dos los alimentan con una taza de té por la mañana, diez 

onzas de pan no muy bien acondicionado, cua- 
*■̂0 onzas de carne, y diez de patatas: en los hospi­
cios de Irlanda, tanto en Duhlin como en Glasgow se 
economiza mucho la carne y el pan, que se reservan solo 
para ciertos días.
. Estados-Unidos: no hay nación en Europa que pueda 
jactarse de poseer tan variado y crecido número de es­
tablecimientos de beneficencia; el régimen federal hace 
lúe cada Estado sea completamente libre para dirigir sus 
focursos y actividad sin ia menor intervención del poder 
supremo, y esta libertad de acción ha dado lugar a que 
emulando honrosamente unas poblaciones con otras,

(b  el oánjír» 02i.

hayan esmaltado sus mejores ciudades con instituciones 
caritativas, tan notables por la esplendidez de su cons­
trucción, como dignas de alabanza por el sistema con 
que educan á sus acogidos, y recomendables por el ali­
mento con que los sustentan. Mentar tan solo los nom­
bres de tales establecimientos, daría proporciones exa­
geradas á este ya difuso escrito; pero nos parece debe­
mos decir cuatro palabras acerca de los dos asilos mas 
curiosos que creemos existan, tanto en el nuevo cual en 
el viejo mundo: tales son el Depósito de inmigrantes es­
tablecido en Nueva-York v el Colegio de Girard, fun­
dado en Filadelfia. Las circunstancias topográficas que 
reúne la Isla de Manhattan han hecho de la ciudad 
de Nueva-York el puerto mas concurrido del Nuevo 
Mundo, donde se precipítala muchedumbre de estranje- 
ros alemanes e irlandeses, que abandonan su patria en 
su mavor parte en busca de mejor suerte. A medida que 
deseml)arcan, son trasladados á un colosal edificio, que 
nunca contiene menos de diez á doce mil aventureros, y 
en tanto que se les provee por cuenta del Estado de 
aperos de labranza y animales domésticos que les ayuden 
á fundar una nueva colonia á mil ó dos mil millas quizás 
del punto donde desembarcaron, son mantenidos en el 
Depósito, que bien pudiera llamarse hospicio general de 
Europa, con una taza de té por la manana, doce onzas 
de pan, ocho de maiz y seis de patatas diariamente, cua­
tro de carne un dia sí y otro no, alternando con seis de 
arroz. Es incalculable el movimiento que existe en esta 
jigantcsca hospedería de los pobres de todas las nacio­
nes; el flamenco y el irlandés, el galo y el bretón reciben 

• el mismo trato que el escandinavo y el tártaro; con fre­
cuencia, destacamentos de dos ó tres mil individuos de 
esta rara mezcla de nácionalidades, son trasportados en 
vapores ó ferro-carriles á los límites de la república, y 
casas portátiles, semillas, instrumentos y animales varios 
auxilíanles en la colonización de territorios, patrimonio 
poco antes de las terribles pieles coloradas. En el flore­
ciente estado de Pensilvania, ostenta la hermosa Fila- 
deiíia entre otras muchas maravillas dignas de elogio, el 
gran asilo que puede ser considerado como la construc­
ción más espléndida de los tiempos modernos; tal es The 
Girard College, generosa fundación de un cscéntrico 
banquero, que no solo ha embellecido con tan notable 
erección su patria adoptiva, sino que gracias á las pin­
gües rentas con que lo dotara, facilita completa instruc­
ción á quinientos jóvenes, desvalidos huérfanos de la 
provincia: ci alimento de estos hospicianos es té con le­
che por la mañana, ocho onzas de pan, cuatro de carne, 
dos de mantequilla, otras dos de maiz y cuatro de pata­
tas, para almuerzo; break fast, dos onzas de galleta fina 
con cuatro de frutas secas, al medio dia; lunch, ocho on­
zas de pan, sopa de pasta ú arroz, cuatro onzas de carne 
y seis de patatas para comida, dinef, á las seis de la tar­
de, y una taza de té á las nueve de la noche. De la gran­
deza estorior é interior de este albergue, puede formarse 
una idea, si se tiene en cuenta es una copia exac ta del 
Parteiion de Atenas, y que su coste ha ascendido á la 
crecida suma de cuatro millones de dollars, ó sean du­
ros de nuestra moneda. Desde la modesta ración de los 
inmigrantes, hasta la abundosa comida de los colegiales 
de Girard, hay tal variedad, que en ella se contiene la 
diversa alimentación de los infinitos asilos no hospitala­
rios que existen en la Union Norte Americana.

En España se ha mejorado visiblemente este ramo 
de beneficencia; pero aun por desgracia no se halla á tal 
altura, que evite ruborizarse á un español en tierra es- 
traña, cuando es interpelado sobre el estado de los asi­
los en su país; por esto no vamos á decir con qué se ali­
menta en nuestra nación álos pobres hospicianos, sino 
que desde luego espresaremos con lo que nos parece de­
biera mantenérselos; para esto dividiremos los hospicios 
según se destinen para recoger niños y adolescentes ó 
ancianos é impedidos.
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Suponiendo que existan asilos donde se eduquen cual 
es regular, jóvenes de amlms seios, encontrarían una 
reparación suficiente, con una sopa por la mañana, vein­
te onzas de pan, seis de carne y ocno_á diez de legum­
bres distintas según la estación; las ninas en razón de las 
mas suaves labores de su sexo, pueden satisfacerse con 
cuatro onzas de pan y dos ó tres de legumbres menos 
que los varones: por lo que hace á los jóvenes aue tra­
bajan en oficios donde la pérdida es más rápida, con­
vendría aumentar su nutrición con cuatro onzas de pan 
y dos de carne más que las asignadas al principio de es­
te párrafo.

Los mutilados en sus miemi)ros por las máquinas, ó 
por la guerra, v los ancianos cuya existencia va desmo­
ronándose por la  acción corrosiva de los anos, encon­
trarán suficiente alimento en una taza de café por la 
inanana, veinte onzas de pan, seis de carne y ocho ó 
diez de feculentos vejetales repartidos en dos comidas; 
la suave estimulación del café escitaria moderadamente 
su gastada economía, las carnes frescas con el pan bien 
elaborado v las féculas asimilables, sostendrían el tono 
de sus funciones (ligcstivas y respiratorias permitiéndoles 
desempeñar las labores compatibles con la decadencia 
física que la edad trae consigo.

Es de absoluta necesidad en los asilos no hospitala- 
evitar las mi! sofisticaciones, que una desalmadanos

avaricia ha hedió pesar sobre los acogidos en su recin­
to, y que en tiempo no muy remoto dieron lugar¡á que un 
sentido publicista escdamara con enérgica rudeza en la 
desconsoladora frase, de que los hospicios eran galeras 
de moro, con banderas de cristiano.

A liiueiitacíon  de los deten idos en  cáreules y  
presid ios. Mucho tiempo ha sido necesario trascurrie­
ra para que se pensara proporcionar á los presos un alo­
jamiento humanitario y un régimen alimenticio acepta­
ble; encerrados en melítlcas mazmorras á donde se pro­
curaba aumentar los padecimientos del confinado, con la 
privación de la luz y de aire puro, después de haberlo 
sometido al tormentó ó mutilado horriblemente con ar­
reglo á bárbaras legislaciones, alimentado siempre de un 
modo indigno, arrastraba el triste penado lánguida exis­
tencia, que le impulsaba á maldecir una sociedad que de 
tal manera olvidaba el cristiano precepto de «odia al deli­
to y compadece al delincuente». Las predicaciones religio­
sas, y la mayor suavidad de las costumbres, fueron poco 
á poco coninovien lo los ánimos, basta que se llegóá acep­
tar universalineiite que las prisiones debiaii ser ad custo- 
diam, non ad penam: desde que esta caritativa reacción 
fuése apoderando de las conciencias, se procuró conciliar 
en los establecimientos de reclusión, la seguridad con la 
buena alimentación, el local aireado y ventilado, y la en­
señanza de un oficio que mejorando la condición física y 
moral del delincueute, le liabilitase para hacerse digno 
de volver á la sociedad que temporalmente lo arrojaba 
de su seno. De aquí nacieron los dos sistemas modernos, 
que aun ahora se disputan la preferencia en la direc­
ción de los establecimientos carcelarios, opinando unos 
con Bcnlliam, por el confinamiento celular absoluto no’ 
cheydia, y creyendo otros con Iloward, preferible la 
reclusión nocturna solitaria y el trabajo diario en común. 

Bélgica fué la primera nación que planteara, aunque
imperfectamente, el sistema celular eñ su gran presidio
de Gante; pero pronto fue sobrepujada por los Estados- 
Unidos de América, que apenas emancipados, siguiendo 
las inspiraciones de su pretencioso lema, Go akcad, 
mientras en Francia é Inglaterra discutían las ventajas é 
inconvenientes de la reclusión celular completa ó incom-
Í leta, asombraron al mundo con las Penitenciarias de 

’iladelíiay de Auhurn, de confinamiento absoluto; la 
primera según Beníham, y de encierro en la célula solo 
pol la noche la segunda, conforme al proyecto de Ho- 
ward. Suiza no tardó cu imitar el ejemplo de la nueva 
república del otro lado dcl atlántico, y las prisiones ce­

lulares de Ginelira y Lausana enseñaron á las potencias 
Europeas que no era una vana aspiración la pretendida 
utopia de allende los mares. Francia, tras largas vacila­
ciones, erigió al fin por el sistema celular, la Nouvelle 
forcé; poco después el Nouveau Bicetre, y mas recien­
temente la gran casa central de educación correccional; 
todavía para oprobio del imperio francés existen en su 
capital prisiones como la Conserjería, S. Lázaro, y Santa 
Pelagia. Bélgica ha construido sus dos hermosas peni­
tenciarías de Amberes y Bruselas; pero conserva vesti­
gios de la antigua usanza en varias cárceles, que nada 
se pierde al dejarlas de visitar. Inglaterra posee también 
escelentes presidios como el de Pentonville inodel Prison 
Newgate y Thé City Prison, arreglados en armonía al 
sistema celular; pero la inmemorial cárcel de Bridewoll, 
la no menos vieja casa de correcion de Coid Bath Fields 
y la antiquísima de Ilorse Monger, organizadas bajo los 
reglamentos de hace tres siglos, pueden inspeccionarse, 
como muestra del modo de alimentar y alojar á los pre­
sos en tiempos cuyas costumbres eran tan diversas de 
las actuales. En norte América tras la de Filadelfia y 
Auhurn erigiéronse otras varias en los distintos Estados, 
y hánse apasionado de tal modo del sistema celularios 
yankees, que hasta en los depósitos preventivos donde 
él presunto delincuente espera su sentencia ó absolución, 
se halla planteado el sistema de Bentham; así en las 
tumbas, The Thnmbs, de Nueva-York, hemos visto en­
cerrados de mil seiscientos á dos mil presos, que álos po­
cos dias de aislamiento en su celda eran puestos en li­
bertad, ó conducidos á una de aquellas penitenciarías 
donde no se turba un instante el silencio de los sepul­
cros, y donde no se puede permanecer siquiera un breve 
plazo, sin salir traspasado de dolor en vistade castigo tan 
terrible.

(Sí eontíĤ Kará.)

PRENSA MÉDICA.

D el USO de la  dU olueion de sa l eom un para com ­
batir la ia feccion  d é la s  heridas; por e l D r. Des*

vandré.

Se ha  hablado m ucho en estos últim os tiem p o s, de la 
desinfección de las heridas, como medio de ev itar los acci­
dentes generales tan graves que son su  consecuencia: el 
coaltar, el ácido fénico, y  muy recientem ente el alcohol, se 
han propuesto como ventajosos. Se recuerdan  tam bién los 
buenos efectos que Lisfranc obtenía del clo ruro  é hipoclo- 
rito de sosa (licor de Labarraque). Hé aquí u q  medio aná­
logo á este último y  m ucho más económico, propuesto  por 
un cirujano belga.

Dice este c iru ja n o : nos servim os generalm ente de la sal 
común de cocina; al principio del tratam iento no emplea­
mos más de i 00 granos de sal por dos litros de agua. Al ca­
bo de pocos dias, el enfermo está habituado y  puede fácil­
mente soportar la solución satu rada . No hemos visto resul­
ta r  inconvenientes.

Cuando empleamos la disolución concentrada, tenemos 
cuidado de dejar reposar el líquido y  d a r tiempo al esceso 
de sal para que se deposite en el fondo del vaso. M o ja m o s  
suavem ente las com presas y las esponjas sin revolvere* 
líquido, para que no se depositen los cristales de cloruro 
en la superficie que supura; tememos que la sal p u ra  sea 
m uy irr itan te  y mal tolerada.

Se coloca la parte  herida en posición declive y  sobre una 
tela impermeable; rociamos cuidadosam ente la herida con 
el iíquíúo salino y  la privam os de las sustancias putrefac­
tas que la cubren; al efecto, dejamos caer el agua salada 
de la a ltu ra  de uno ó dos pies.

Otras veces, cuando la vitalidad es poco intensa, nos ser­
vimos de una geringa para producir un  chorro v i o l e n t o .  
Esta geringa nos sirve tam bién cuando hay trayectos fis­
tulosos, colgajos de piel desprendidos y  en general en loa 
casos de constricción de los tejidos profundos. El chorro
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del líquido alcanza á todas las sinuosidades y las limpia del 
pus.

Cuando tenem os que h ace rla  cu ra  en un  m iem bro am­
putado, nos servim os tam bién de la geringa y  no tememos 
producir una fuerte irrigación.

Después de bien limpia la herida y sus inmediaciones, 
se aplican com presas ó planchuelas de hilas mojadas en 
agua salada: se la cu b re  con una com presa grande que se 
moja frecuentem ente con agua salada; se puede u sar 
un esponja tam bién mojada.

Si la herida se complica con fractura^ cualqu iera  que 
sea su gravedad, aplicamos una  ó m uchas féru las de gu­
tapercha, ó mejor do zinc, y  las sostenemos con vendole- 
tas aglutinantes.

Debe estaj* constantem ente hiimedo el apósito; sin em­
bargo, al fin del tratam iento, cuando la supuración es po­
co abundante, pueden suspenderse las lociones continuas.

Para juzgar del efecto del cloruro  de sodio sobre  las he­
ridas, le hemos aplicado en todos los casos y en todos los 
periodos, y no tardam os en observar que no siem pre era 
útil su uso.

En efecto, la esperiencia nos dem ostró que el agua sa­
lada es difícilmente soportada en los prim eros dias, cuan­
do aun no se ha establecido la supuración . Además del 
dolor vivo que determ ina en el periodo inflamatorio, tiene 
también tendencia á provocar la  erisipela; por esto la re ­
servamos para  com batir la supuración . C iertam ente, la 
razón nos dice que obrando de este modo, y como lo he ­
mos observado, la sal común m odifícala supuración  en su 
cantidad y calidad; este es el solo efecto que  se le puede 
pedir.

Si hay que observar ciertas reglas cuando se quiero  
emplear este tratam iento, no sucede lo mismo cuando se 
quiere suspenderle; hemos visto g ran  núm ero  de heridos 
tolerar la acción de la sal durante  20 y 40 dias, sin  quejar­
se nada; en algunos casos escepcionales se ha «onlinuado 
su uso duran te  70 y  80 dias, y  no hemos observado ac­
cidentes.

Guando se lava con este líquido una herida fétida, choca 
la desaparición casi inm ediata del olor. Las irrigaciones de 
aguapura prolongadas por m ucho tiempo nunca  produ­
cen esta desinfección súbita . La sal obra pues por acción 
química, y no lavando los tejidos.

La prim era vez que usam os la sal com ún fué en  una  su­
puración abundante y con tal fetidez, que todos los enfer­
mos de la sala se quejaban; una  simple irrigación  bastó 
para lim piar la herida y qu itar el olor infecto.

Otro fenómeno inmediato es la ru tilancia  de la sangre. 
El líquido sanguíneo, negruzco, viciado, descompuesto, que 
cubre la solución de continuidad de los tejidos, se vuel­
ve rojo, se oxigena y se desprende en granos p u rp ú ­
reos, que flotan en  el agua: la sal aísla lo vivo de lo muerto, 
y dá á la herida esa limpieza que solo se obtiene frotan, 
do los botones carnosos.

Al mismo tiempo el enferm o sien te  una sensación de frió 
local, un  escozor, y  á veces un  dolor lijero y siem pre so­
portable. Temia al principio que los heridos no pudieran 
soportar el contacto de la sal, pero  siem pre he notado que 
se habitúan pronto al uso de este medio.

Hemos hablado de los fenómenos directos inmediatos: 
Veamos ahora los mediatos, y hablem os desde luego de la 
disminución rápida de la supuración. En efecto, siem pre 
hemos visto dism inuirse considerablem ente el trabajo su­
purativo. Las m aterias saniosas y mal trabadas se hacen 

pocos dias consistentes y toman un  aspecto am arillento, 
iQdicio cierto de una feliz term inación.

b^isminuyendo la supuración y  cam biando su  naturaleza, 
aparecen pezoncilloss carnosos, y se provoca la retracción 
de la herida y una cicatrización rápida, resultando cicalri- 
ces menos estensas y  deformes.

fRevus de ther, med. chir.)

fenóm enos de a n este s is  e léctr ico  y de su  
m ecanism o; por A. T rip icr.

Sabido es que se ha ensayado la electrización por las 
^urrientes de inducción, como medio de suprimir el dolor 

ciertas operaciones quirúrgicas, sobre todo en la a vul- 
*'va de las muelas. A pesar de los resultados favorables 
publicados por algunos dentistas y cirujanos, no se ha 
generalizado este procedimiento, 

ue ha dudado do la validez de esta práctica, no tanto

por la falta de precisión de las indicaciones operatorias, 
cuanto por Ja insuficiencia de las hipótesis que se han 
ideado para esplicar la anestesia algunas veces observada.

Habiendo visto obtener, y  obtenido yo mismo resu lta­
dos que no perm iten poner en duda la posibilidad de su­
prim ir por medio de las corrien tes de inducción, el dolor 
en la avulsión de las muelas, he buscado en este fenóme­
no u n  mecanismo verosím il, y  la com paración de los 
hechos de anestesia, provocada en cierto núm ero de he­
chos patológicos ó terapéuticos, me ha conducido á d a rd e  
los unos y de ios otros una  esplicacion común que yo 
creo satisfactoria.

He indicado un  hecho, sobre el cual en varias oca­
siones he llamado la atención, á saber, la coincidencia 
frecuente do las analgesias con los dolores espontáneos 
que el sensorio refiere á la parte  analgésica. Esta coin­
cidencia, paradógica en apariencia, me parece poder es- 
plicarse por una lesión del centro nervioso ó de la conti­
nuidad do los troncos nerviosos, determ inando u n  estado 
doloroso que un  e rro r  de percepción inevitable refiere á la 
periferia. La analgesia de la periferia  podría esplicarse en­
tonces por una falta do percepción, adm itiendo que el 
nervio trasm itía las im presiones cuyo origen estaba más 
próximo del centro, con esclusion de aquellas cuyo punto 
de partida era m as lejano.

A nteriorm ente había no tado , con motivo de la elec­
trización de la próstata, que solo la presencia de una son­
da en la u re tra , causa á ciertos enferm os una  sensación 
penosa que desaparece tan  p ronto  como la sonda da paso 
á una  série de corrien tes de inducción.

Hechos análogos se hab lan  presentado en las m ujeres 
á quienes electrizaba la pared posterior del ú tero . El esci- 
lador olivar, colocado en el recto causaba accidentalm en­
te una  sensación dem alestar, que desaparecía tan pronto 
como pasaban las corrientes: á falta del testimonio verbal 
de los enfermos, se advierte algunas veces esta sensación 
por las contracciones reflejas que dificultan la colocación 
del escitador. Si en este momento se c ie rra  el círculo, 
bien pronto se advierte la cesasion de las sensaciones de­
bidas á la presencia de la sonda, po r la suspensión de los 
fenómenos reflejos, y  por la facilidad con que de pronto 
se puede m aniobrar.

Relacionando estos hechos, patológicos ó provocados, á 
los referidos como ejemplos de anestesia eléctrica, creo 
poder decir que, cuando se ir r ita n  al mismo tiempo dos ó 
más puntos del trayecto  de un nervio sensitivo, la tra s­
misión de las d iversas im presiones al centro  percep to r no 
se hace con igual facilidad; que la acción egercida sobre 
el punto mas próxim o al centro , es solo trasm itida á este, 
ó al menos es más fácilmente trasm itida que las o tras; y  
que se anula ó dism inuye así la percepción de las im­
presiones de origen periférico.

En los casos precedentes, cuando in terv iene la faradi- 
zacion, la im presión periférica se refiere al nivel del al­
veolo dentario ó de la m ucosa rectal, al paso que , gracias 
á la conductibilidad de los tejidos y á la d ispersión de las 
corrientes, una porción más ó menos considerable del 
tronco mismo del nervio  se encuen tra  im presionada por 
las oscilaciones del estado e léc trico . La trasm isión de la 
conmoción producida en el tronco del nervio, se opone 
entonces á la trasm isión de las conm ociones que obran 
sobre sus divisiones.

Falla, para  hacer en tra r definitivamente la anestesia 
eléctrica en los hábitos quirúrg icos, determ inar á qué con­
diciones fisiológicas ó físicas deben a tribu irse  los |nialos 
resultados, Creo que g ran  núm ero  de_ estos se refieren 
simplem ente á descuidos en  el manejo de los in stru ­
mentos. , ,

(France medícale).

Uso de brea para evU ar la  reprodncclon de lo
forúnculos.

El forúnculo es el com pañero de todas las enferm eda­
des cutáneas agudas intimas; se le encuen tra  con el zona, 
el estrofolus, el eczema, etc. Cuando se ha curado u n  fo­
rúncu lo , sale otro, y asi esta afección so prolonga de un  
modo interm inable en algunos sugelos. Hemos visto en la 
sala del Sr. Hardt una m ujer, que, habiéndose frotado con 
una pomada alcanforada para  quitarse algunos dolores, se 
había provocado un  eczema agudo, (^ue bien p ron to  fué 
acom pañado de una m ultitud de forúnculos. Se tra tó  el
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eczema con cataplasm as, baños y  purgantes; pero la e ru p ­
ción foruncular persistió, naciendo todos los dias nuevos 
forúnculos, sin que el eczema m ejorase sensiblem ente. 
Se prescrib ió  el uso de la tisana de pensam iento silvestre 
y  de sen; después, todos los dias cuatro  vasos de agua 
3e b rea  con vino después de la comida; con este tra ta ­
m iento desapareció el eczema al cabo de algunos días, y 
los forúnculos dejaron de reproducirse. El mismo resu l­
tado se ha observado en otros enfermos^ y  estos diversos 
hechos han venido á confirm ar la eficacia de la brea como 
medio de im pedir la reproducción de los forúnculos.

El íS'r. lUroY ha esperim entado contra esta afección 
num erosos agentes terapéuticos, y  ha visto que los baños 
emolientes y las cataplasm as no h a d a n  mas que favorecer 
la m ultiplicación de los forúnculos. Los purgantes admi­
nistrados en este caso, son poco menos que inútiles; el a r ­
sénico serv iria  quizá mejor; pero este agente tiene algo de 
solemne que intim ida, m ientras que el agua de brea es de 
una  aplicación fácil y  m uy inocente; y como en definitiva 
es este el mejor rem edio que puede p rescrib irse, no hay 
n inguna razón para no re c u rr ir  á él desde el p rim er mo­
mento.

(Jour. dem ed. et de cJiir. pra t).

T ratam iento  de la s  ascárides.
El Dr. Smitu recom ienda el uso de una enema com ­

puesta de 8 gramos de é te r sulfúrico y  cerca de 125 de 
agua. Este rem edio que el Sr. S mith ha empleado con 
éxito en g ran  núm ero  de casos, no solam ente destruye 
las ascárides, sino que calma la irritación  refleja produci­
da por la presencia de los parásitos en el recto. El Sr. Sa­
muel Fowel adm inistra 18 centigram os de santonina tres 
noches seguidas, y  cada m añana una pequeña dósis de 
polvo de jalapa compuestos, (jalapa, crém or de tá rta ro  y  
8®ngíbre), y en fin 12 centigram os de citrato  de h ierro  y 
de qu in ina dos ó tres  veces al d ía . El Dr. CoaMAc p u rg a  
al principio con partes iguales de aceite de ricino  y de 
esencia de trem entina, variando la dósis según la edad y el 
sexo. Todas las m añanas una lavativa con 8 gramos de sal 
com ún en 230 gram os de agua fria. Si estos medios no 
bastan, el S r. Cormac recom ienda un  enema con 4 gramos 
de tin tu ra  de h ierro  m uriatado en 230 gram os de agua 
fria: adm inistra por gotas la misma cantidad de tin tu ra  
m uchas veces al dia.

(B u lle tin  de Therapeutique).

P a to g en ia  y tratam iento racional de la  h em or­
rag ia  cereb ral, por e l Sr. C hatard.

En una escelente memoria titulada D el tratamiento ra­
dical de la \emorragia cerebral fundado  en el estudio de las 
lesiones anatómicas, su  etiologia y  su naturaleza, el doc­
to r Chatard (de Burdeos) ha espuesto el papel im portante 
que desem peñan la trom bosis y la embolia de los vasos 
encefálicos en el mecanismo del reblandecim iento cerebra l 
y  en la producción de c iertas variedades de congestión y 
hem orragia. No tienen, sin  embargo, una influencia bien 
determ inada en la etiologia de estas últim as lesiones, y 
parece que más principalm ente depende de una alteración 
prim itiva y prelim inar de los vasos nutricios de la pulpa 
cerebra l, la causa prim ordial, la razón patogénica de los 
derram es sanguíneos del encéfalo. Esta alteración con­
siste en una infiltración, ya calcárea, ya g ranulo-grasicn ta  
de las paredes vasculares, y  algunas veces en estas dos 
degeneraciones reunidas. La infiltración calcárea era co­
nocida de antiguo, y  los buenos observadores de hace 
tre in ta  ó cuaren ta  años, Lallemand, Bouillaud, Rociioüx, 
Andral, habiaii indicado claram ente su  influencia en la 
producción de la hem orragia cerebral. Desde el dia en que 
Robin dem ostró la constancia de esta lesión en las pare­
des de los capilares disem inados al rededor de los focos 
hem orrágicos, mil investigaciones hechas en Ing laterra  y 
Alemania, han confirmado este hecho.

Auxiliado con estos antecedentes y  por medio de pro­
pias investigaciones, el Sr. Chatard ha presentado un  es­
tudio anatómico sucinto, pero m uy completo, del foco san­
guíneo, del coágulo de la pulpa cerebral próxim a y  de los 
vasos periféricos. Encontrando en la degeneración vascu­
la r, en la ro tu ra  de las túnicas alteradas y en el derram e 
que resu lta, una csplicacion m uy satisfactoria de estos 
desórdenes, el autor no ha vacilado en rechazar como hi­
pótesis la inflamación ó el reblandecim iento hemorragipa-

ros de Lallemand y de Roenoux, esforzándose*en probar, 
ue esta congestión es las mas veces pasiva, y que resulta 

de la parálisis de los capilares, cuyo elemento contráctil es 
destruido y reemplazado por las granulaciones ateroma- 
tosas ó las incrustaciones calcáreas.

A tribuyendo á los progresos de la edad esta especie de 
aberración  de la nutrición en v irtud  de la cual los vasos, 
sobre todo los d é la  cabeza, se incrustan  de depósitos cal­
cáreos, el Sr. CnATAun se halla de acuerdo con todos los 
anatomo-patólogos, podiendo sostener esta opinión sin 
escrúpulo y  sin  tem or de ser contradicho. Es difícil de­
te rm inar cómo el abuso de las bebidas alcolióltcas deter­
mina la degeneración grasienta. ¿Es el resultado de un tra  
bajo inflamatorio, como ha pretendido Bouillaüd? ¿Es la 
consecuencia m ecánica del paso y  del depósito en las pa­
redes vasculares, de los glóbulos grasos disueltos por el 
alcohol de que está im pregnada la sangre? El Sr. Chatard 
se inclina visiblem ente hácia esta últim a opinión, tan  bri­
llantem ente espuesta y sostenida con tanto talento por 
Ludgeb, Lallemand, Perrín y Duroy.

Considerada asi la causa predisponente local y  anató­
mica de la hem orragia, nada mas fácil que in terp re tar el 
modo de acción de las causas determ inantes. Alteraciones 
de régim en, em briaguez, indigestión, sueño inmediata­
mente después de la comida, insolación, calor intenso, 
grandes esfuerzos m usculares, vómitos, escesos en el coito, 
emociones m orales, todo lo que exagera la violencia de 
los latidos del corazón, y  la impetuosidad del to rren te  cir­
culatorio p u e le , provocándola  ro tu ra  de los vasos alte­
rados, ser la ocasión de un derram e sanguíneo.

De aquí se deduce lógicamente que  la sobriedad, la 
tem planza, una  vida tranquila , el ev itar todo esceso, 
constituyen los antiapoplélicos más eficaces y m ás segu­
ros que las preparaciones arsenicales, el amoniaco, el 
agua de melisa, etc.

En cuanto al tratam iento del ataque, es claro que el 
Sr. Chatard, para ser consecuente con sus prem isas, no 
podia después de haber rechazado la doctrina del molimen 
inflamatorio, del proceso inflamatorio y de la hiperemia 
activa, ser partidario  de las emisiones sanguíneas. Consi­
dera la sangría cono inútil, ó al menos como intempes­
tiva en la inm ensa m ayoría de los casos. Sin embargo, 
aconseja su uso en los adultos fuertes y vigorosos, que 
hayan presentado anteriorm ente signos de congestión ce­
reb ra l. En los niños y en los viejos da la preferencia á las 
aplicaciones de sanguijuelas en las apófisis mastoides, se­
gún el protíedimiento de Gama.

(Gazette Sehdomadaire) :

P a rla  Prensa Médica, F. de Cortejarexa.

PA RTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

reales órdenes.

S a n id a d .S e c c ió n  {.^^N egociado  I.®

Publicada ya la Farm acopea, el Petitorio y  la Tarifa 
oficiales, con arreg lo  á lo determ inado en el Real decreto 
de 18 de Abril de 1860, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 
m andar, de acuerdo con lo prevenido en la Real órdeo 
de2tj de Marzo de 1864 y  en el a rt. 41 del citado Real de­
creto, que la espresada Farm acopea rija en toda la esteo- 
sioii ele la M onarquía, y  que se considere obligatoria pai"̂  
todos los farm acéuticos con botica ab ierta  la adquisiciou 
del citado Código y de la Tarifa y  Petitorio oficiales.

De órden de S. M. lo digo á V. S. para su  conocitnieO' 
te, recom endándole la inserción de e.sta Real órden en el 
Boletin  oficial de esa provincia, y  encargando al propi*  ̂
tiempo á los Subdelegados de Farm acia que cuiden escru­
pulosam ente en la parte  que les corresponde, de su cuni' 
plimieiito.

Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid 2 de EncriJ 
de 1866.—Posada H errera.

Sr. Gobernador de la provincia de...
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D irección de Sanidad m ilU ar de la Armada.

En virtud de lo dispuesto por S. M. (Q. D. G-.), se sacan 
á oposición pública en esta córte y en las capitales de los 
departamentos de Cádiz, Ferro l y  Cartagena varias plazas 
de segundos Ayudantes del cuerpo que se hallan vacantes.

Los Doctores ó Licenciados en Medicina y Cirugía que 
las soliciten pueden presen tarse  á inscrib ir sus nom bres 
por sí ó por apoderados en la Dirección del mismo, sita 
en el Ministerio de Marina, y  en las Vicedirecciones de los 
citados departam entos, establecida la de Cádiz en la isla 
de San Fernando, en los 3!) días siguientes á la publicación 
de este anuncio en la Gaceta, pasado cuyo térm ino se pro­
cederá á efectuar dichos actos en los respectivos hospitales 
militares.

Los Profesores que obtengan estas plazas disfrutarán 
el sueldo anual de 920 e.scudos con las correspondientes 
prerogativas y  ascensos de escalas y  demás ventajas con­
signadas en el Real decreto orgánico de 9 de Abril de 1862, 
17 de Setiembre de 1863 y Real orden de 16 del mismo, y 
además cuando se hallen em barcados, las gratificaciones 
consignadas á lodo Oficial en esta situación.

Madrid 8 de Enero de 1866.—José María Birolteau.

S A iV ID .A D  M I L I T A R .
REALES ÓRDENES.

20 Diciembre 1865. Prom oviendo á los Jefes y Oficiales 
médicos que se expresan en la adjunta relación á los em ­
pleos y destinos que en la misma se señalan, con objeto de 
cubrir las dos plazas de Subinspectores de segunda clase 
creadas en 30 de O ctubre an terio r y sus resu ltas.

D. Rafael Ginard y Mas, Médico m ayor del Ejército de 
Filipinas, Subinspector médico de segunda clase su p ern u ­
merario, segundo J e f e d e S . M. de Filipinas, encargado 
del detall, policía higiénica y trabajos estadísticos.

D. Manuel Cotorruelo y López, Médico m ayor del Hospi­
tal militar de Alicante, Subinspector médico de segunda 
clase, supernum erario . Jefe local facultativo del Hospital 
Militar de Manila.

D. Cárlos Nalda yMolina, P rim er Ayudante médico del 
Ejército de Filipinas, Médico m ayor supernum erario  dol 
Ejército de Filipinas.

p. Gonzalo Arm endariz y  Castaños, segundo Ayudante 
Médico del segundo Batallón del Regimiento infantería de 
Estremadura, Prim er Ayudante médico supernum erario  
del Ejército de Filipinas.

Id. id. id. Mandando que*el Médico m ayor del Hospital 
Militar de Valladolid, D. Juan Galan y Morales quede des­
tinado en el de Ciudad-Rodrigo, donde se halla sirviendo 
interinamente.

Id. id. id. Concediendo al Médico m ayor del Ejército de 
Fuerlo Rico D. Sinforiano Fernandez y López seis meses de 
licencia por enfermo para  la Península, con sujeción á la 
Real órden de 8 de Junio de 1864.
,Id. id, id. Concediendo al Farm acéutico m ayor del pro­

pio ejército D. Donato Saenz y  Domínguez seis meses de 
próroga á la licencia que para restab lecer su salud en la 
Península se le concedió por Real órden de 18 de Marzo 
oltimo.

Id. id. id. Mandando se signifique al Ministerio de la 
gobernación la conveniencia de que se conceda la Cruz de 
Epidemias al Subinspector médico de segunda clase don 
j'rancisco Suñol y Doraenech, al p rim er Ayudante médico 

Juan G utiérrez y  Serantes, al Farm acéutico mayor don 
'ícente Moya y Scardini, al Médicode entrada interino don 
José Euseñat y Uapalí, al aux iliar D. José Morey y Bisbal, 
3l Subayudante D. José G ranche y M allagaray, al p racti­
cante D. Antonio U rrea y  Rubio, y  á los sanitarios R uper­
to Jurado Balbadem, y  Juan G arrido Isidro, teniendo para 
®tlo en cuenta lo prevenido en los artículos 4.° y 6.° de la 
Real órden d e lu d e  Agosto de 1838, y  sus distinguidos 
servicios prestados duran te  la epidemia del cólera en las 
‘'(•‘cunstancias particu lares en que se han visto so rp ren - 
R'oas por prim era vez las Islas Baleares.

id. id. Mandando se den las gracias, en tre  otros ¡n- 
‘viduos, al Médico civil D. Juan  Detrell y  Blanch, y al 
'i^iliarde Sanidad m ilitar D. Cristóbal Boira y Homero, 

Poc los servicios que han prestado en el hospital de colé- 
de Zaragoza duran te  la epidemia.

*1 Diciembre. Concediendo la licencia absoluta, anti­

cipada por el Capitán general de Cuba, al prim er Ayudante 
médico supernum erario  del mismo ejército D. E nrique Ru­
bio y  Díaz.

26. Diciembre. Destinando al prim er batallón del reg i­
miento in fantería  de Isabel II al prim er A yundante médico 
D. Victoriano Casaseca y Amigo.

Id. id. id. Mandando que el segundo Ayudante médico 
D. Emilio Fernandez Trelles y Romo pase á con tinuar sus 
servicios al batallón Cazadores de Ciüdad-Rodrigo.

Id. id. id. Nombrando segundos Ayudantes médicos y 
prim eros supernum erarios en U ltram ara los médicos p ro ­
cedentes de las últim as oposiciones celebradas en la Ha­
bana, D. Francisco Valdé.s y  Rodríguez, D. Aniceto Val­
divia y Cepeda, D. Bernabé Correa y  Suarez, D. Francisco 
Requena y  Borras, D. Carlos de Alba y  San M artin y  don 
Joaquín González y  Avila, con los cuales se halla comple­
ta la plantilla de prim eros Ayudantes en la isla de Cuba, 
quedando en espectacion de colocación para c u b r ir  las 
prim eras vacantes que ocurran , los Médicos D. Luis Már­
quez y Roces y D. Ramón Cordobés y de la Paz.

Id. id. id. Aprobando el nom bram iento de Médico au ­
x ilia r del Hospital m ilitar de Madrid, verificado á favor de 
D. Manuel Vegas y Olmedo, con abono de los haberes d e­
vengados duran te  el desem peño del referido cargo.

Id. id. id. Aprobando en iguales térm inos el de D. A n­
tonio Gallardo y  Moreno

Id. id. id. Aprobando el nom bram iento de Médico de 
en trada in terino  del propio hospital hecho á favor de don 
Gregorio Hernaiz y Regidor, con abono asimismo de los 
haberes devengados.

Id. id. id. Mandando se den las gracias al Subinspec­
tor médico D. Rafael G orria y  Azaídégui, á los médicos 
mayores D. Lorenzo López y Burillo y  D. V entura San- 
ju r jo y  Montenegro, al segundo ayudante médico D. Ma­
nuel Jiménez y Romero, al Médico de en trada D. Cárlos 
Montemar y á los individuos de la Sección de la Compañía 
sanitaria destinada al hospital de coléricos de Sevilla, por 
los servicios que han prestado du ran te  la últim a epi­
demia.

Id. id. id. Concediendo dos meses de Real licencia con 
todo el sueldo al segundo Ayudante médico del hospital 
m ilitar del Peñón D. José G rasa y Perez, para  restab lecer 
su  salud en Zaragoza.

30 id. id. Mandando que el Médico m ayor del Hospital 
m ilitar de Cádiz D. Manuel Alvarez y  G arcía pase á conti­
n u a r sus servicios al de Alicante, y que el de igual clase 
del de Mahon D. Manuel Juliá y R obert pase al de Za­
ragoza.

1(1. id. id. Nombrando para  la asistencia facultativa 
de los jefes, oficiales, familias y  clases de tropa de la Di­
rección general de Caballería é Inspección de Carabineros 
al Médico m ayor supernum erario , p rim er Ayudante del 
regimiento Infantería de A sturias, D. E nrique Fernandez 
é íb a rra , dependiendo del Hospital m ilitar de Madrid, co­
mo los de comisiones activas, para  ev itar de este modo 
el nom bram iento de Médicos civiles au x ilia res , siem pre 
gravosos al Estado.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Habiendo exam inado esta Academia las m em orias p re­
sentadas ai concurso de prem ios sobre el tema: Determi­
nar hasta guápunto es útil la estadística médica, etc.\ y 
en vista de su  m érito respectivo ha acordado:

1. ° No haber lugar á la adjudicación del prem io.
2 . ° Conceder dos accésit iguales á las mem orias que 

llevan los lemas; Observar no es más que un medio; inter­
pretar es el fin.

Est in numero ipso quoddam magnum coUatumgue eon~ 
silium.

Lo que se publica para conocimiento de los autores de 
dichas memorias; los que podrán presentarse á recoger 
sus medallas y diplomas respectivos en la próxima inau­
gural. Madrid 15 de enero de 1866.—Ma tu s  Nieto Ser­
rano, Secretario perpétuo.
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VARIEDADES.

P A R T E
CORRESPONDIENTE AL MES DE DICIEMBRE ULTIMO, ELEVADO 

AL SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE 
POR LOS SEÑORES PROFESORES DE LA SECCION DE CIRÜJÍA 
DEL MISMO.

De los partes recibidos en este decanato resu lta  que, 
además de las operaciones correspondientes á la ciru jía  
m enor, y  de la reducción de frac tu ras y  luxaciones, cu ­
ración  de heridas, etc., se han  practicado en las enferm e­
ría s  de este hospital, las operaciones siguientes:

Amputación. Manuel González, natu ral do Sillalaiz de 
Cangas de Tineo (Oviedo), de 29 años de edad, soltero, 
mozo de la estación del ferro -carril, tem peram ento linfáti­
co, constitución debilitada, ocupó la cama núm . 9 de la 
sala de San Fernando el dia 23 de setiem bre, con u n  tu ­
m or blanco supurado y  caries de los huesos que compo­
n en  la articulación de la rodilla izquierda; no habiendo 
encontrado alivio con los medios farmacológicos em plea­
dos, se procedió á la amputación del muslo en la unión 
del tércio  inferior con el m edio, la cual se verificó 
el dia 13 de diciem bre, siguiendo el método c ircu la r p ro ­
cedimiento de Petit. En el dia la solución de con tinu i­
dad se halla en cicatrización, prom etiendo buen  resultado.

-^Estirpaciones. Narciso Carralon, 69 años de edad, 
viudo, jo rnalero , tem peram ento sanguíneo, se presentó á 
ocupar el núm ero 74 de la sala de San Fernando el dia 25 
de diciem bre con una escrecion córn&a en la parte lateral 
derecha del labio inferior, dividida en dos porciones, la 
una  de cerca de una pulgada de longitud retorcida en su  
estrem idad libre sim ulando el cuerno de una cabra, la 
o tra  porción recta  y am bas en dism inución de la parte  ad- 
heren te  á la lib re. Hace cuatro años que  padece esta en­
fermedad, que según dice el enfermo, principió por un  
pequeño grano que crecía; pero  que él se a rrancó  en 
cuatro ocasiones distintas; que luego creció con bastan­
te fuerza, y  retorciéndose hacia afuera, tomó la forma 
y  dimensiones que presentaba el dia que en tró  en este es­
tablecim iento. Al principio dice que e ra  indolente, pero 
desde el m es de agosto se hizo tan doloroso, que al enfer­
m o le parecía se le hablan reblandecido los dientes de la 
m andíbula inferior; en este estado se presentó en la sala, 
habiéndole hecho la estirpacion de la escrecencia con una  
porción del labio el dia 29 de diciem bre: la solución de 
continuidad está e n v ía  de curación.

—Serafín Perez, de 20 años de edad, soltero, n a tu ra l de 
Madrid, tem peram ento sanguíneo, ocupó la cama núm . 36 
de la sala de San Fernando con un  lipoma en la parte 
m ás esterna de la región superciliar derecha, del tam año 
de una avellana. Se hizo la estirpacion el dia 31 de diciem ­
bre, continuando hoy la herida en supuración y  con ten­
dencia á cicatrizar.

—Agustín Camaño, na tu ra l de Dumez (Zamora), de 31 
años, casado, empleado en el ferro -carril del Mediodía y  
de tem peram ento sanguíneo, ingresó en este estableci­
m iento el dia 28 de noviem bre, ocupando la cama núm . 1 
de la sala de Santa Bárbara con un  quiste lipomatoso, si­
tuado en la región fron to -parie ta l izquierda, del tam año 
y  figura de un  huevo grande de gallina; se practicó la es- 
lirpacion de dicho tum or el dia 2 de diciem bre sin que 
o cu rrie ra  accidente alguno duran te  la operación, salien­
do el enferm o con alta curado el dia 24 del mismo.

—Juan Antonio S ánchez, n a tu ra l de Lillo (Toledo), 
de 62 años de edad, estado casado, de buena constitución 
y  tem peram ento sangu íneo , ingresó en este estableci­
miento el dia 29 de noviem bre, ocupando la cama núm e­
ro  10 de la sala de San Vicente con un  tumor canceroso ya 
ulcerado en el pene. Se procedió á la operación el dia 3 
de diciem bre, .haciendo la am putación del m iem bro p o r la 
raiz, siguiendo el procedim iento ordinario; hechas las li­
gaduras necesarias y aplicado el apósito conveniente, el 
enferm o salió con alta curado el dia 1.® de enero  del p re ­
sente.

— Hidrocele. Cayetano Isidro, de 45 años, natu ral de 
Meco (Madrid), de tem peram ento sanguíneo, constitución 
activa, ha padecido varias  enferm edades que no tienen

relación  alguna con la que padecía á su  en trada  en el 
hospital, donde ocupó la cama núm . 2 d é la  sala de San 
José (distinguidos) el dia 20 de diciem bre. Según manifes­
tó, desde hacia seis meses había empezado a no tar el au­
mento do volum en de los testes, hasta  el punto  de haberle 
impedido la progresión. Diagnosticado de hidrocele va­
ginal del lado derecho, se practicó la operación para la 
cu ra  radical el dia 22 del mismo mes, no habiéndose pre­
sentado accidente alguno notable y  continuando el en­
fermo en buen  estado, resolviéndose el infarto  conse­
cutivo.

— Fimosis. R. B., de 50 años, n a tu ra l de Madrid, de 
tem peram ento sanguíneo, constitución pasiva, h a  padecido 
várias enferm edades que no tenían relación con la pre­
sente; pero desde su infancia so hallaba padeciendo un 
fimosis que no le había incomodado para  nada, hasta que 
contrajo una  u re tritis  consecutiva á un flemón que se 
formó debajo del frenillo. E ntró  en el establecim iento el 
dia 8 de diciem bre de 1863 y ocupó la cama núm . 4 de la 
sala de San Antonio (distinguidos), donde se le practicó la 
operación del fimosis por el método o rd inario , teniendo 
necesidad de escindir el frenillo. A los pocos dias se ha­
llaba com pletam ente curado y  pudo observarse una cica­
triz estensa en el borde del balano y  una estensa fístula 
inm ediatam ente por debajo de la inserción del frenillo, 
constituyendo un  hipospadias de p rim era  especie. Como 
al mismo tiempo se ha observado una  estrechez cerca de 
la región prostática, se encuen tra  en la sala sometido al 
consiguiente tratam iento.

—R., de 9 años, n a tu ra l de Alcázar (Ciudad-Real), tem­
peram ento  linfático, constitución activa, se hallaba pade­
ciendo un  fimosis congénito que le impedia la emisión de 
la orina. El dia 15 de diciem bre en tró  á ocupar la cama 
núm . 2 de la sala de la P rin ce sa , y  el dia 23 se practico 
la circuncisión sin que sobrevin iera n ingún  accidente 
notable, estando el enfermo en buen  estado.

—Estirpacion. E leuteria G arcía, de 28 años de edad, 
soltera, de tem peram ento esencialm ente linfático, media­
na constitución, no ha padecido enferm edades anteriores. 
Hace unos diez y siete meses sintió, sin causa conocida, 
dolores lancinantes aunque ligeros en la mama izquierda, 
y  trascurrido  un  mes, notó la existencia de un  tumorcito 
duro  que gradual y  lentam ente fué aum entándose; en este 
estado ingresó en la sala de N iestra Señora de Madrid Y 
núm eró  41, el dia 3 de diciem bre últim o, y  no habiendo 
conseguido alivio con los medios farmacológicos emplM" 
dos, se practicó la estirpacion de dicho tum or y  de otro 
más pequeño que no se había .apreciado antes, los cuales 
reconocidos, e ran  cancriform es y de aspecto navicular* 
No ocurrió  accidente en la operación, n i la hemorragia 
obligó á ligar n ingún  vaso, aplicándose después el apósiw 
conveniente. Hoy dia de la fecha, se encuen tra  próxiio® a 
cicatrizar, siendo el estado de la enferm a satisfactorio.

— Quelotomía. Antonia Ballede, de 41 años de edad, na­
tu ra l de Oviedo, de tem peram ento nervioso-linfálico, bue; 
na constitución; dice haber tenido cuatro  parto s, y a 
consecuencia del último, que hace cuatro  años, se le pre­
sentó una  hern ia  intestinal en la ingle izq u ie rd a , la 
que con el trascurso  del tiempo y  desidia de la enfer­
ma, se desarrolló y creció hasta  la estrangulación, qú6 
se verificó por p rim era vez en el mes de jun io  último Y 
la obligó á e n tra r  en el Hospital, en donde se consiguió la 
reducción á beneficio de los medios apropiados. Igual 
suerte  tuvo en las dos veces sucesivas que padeció la 
misma estrangulación, siendo la últim a el 7 de diciembre 
último, saliendo con el b raguero  apropiado el dia 10 coo 
alta pedida. El dia 11 ingresó de nuevo en la sala de Nues­
tra  Señora de Madrid, con la hern ia  estrangulada consi­
derablem ente voluminosa, observando que su  salida era 
por el arco c ru ra l; su  volúmen y  resistencia la hizo irrO' 
ducible á todas las m aniobras m ejor dirigidas, y  no tuvie' 
ron m ejor éxito los medios farmacológicos empleados, Y 
habiendo sido tam bién insuíicienle la aplicación do I* 
venda de goma elástica, se decidió la operación de des- 
bridam iento, practicándose el dia ISdedicieinbre sin con­
tratiem po ni hem orragia que obligase á ligadura do niú ' 
gun vaso, llegando hasta el saco hem iario , el cual se 
liaba lleno de una considerable cantidad de serosidad: so 
observó dos asas intestinales de color ligeram ente cárdeno 
sin adherencia alguna, así que fué fácil introducirlas 
su  cavidad. Aplicado el apósito conveniente con una lar­
ga venda en forma de espica, hubo necesidad de levan-
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tarla á las veinliouatro h o ras por el dolor que ya era 
insoportable á consecuencia de una peritonitis, la que 
no bastaron á contener cuantos medios la ciencia aco n se ja , 
muriendo la enferma en su  consecuencia el dia 18 del 
último mes.

VIAJE científico T RECREATIVO A FRANGIA, BÉLGICA, HOLAN­
DA Y ALEMANIA EN LOS MESES DE JULIO, AGOSTO T SETIEMBRE 
DE 1863; POR EL DOCTOR AURELIANO MAESTRE DE SAN JUAN, 

CATEDRÁTICO DE ANATOMÍA EN LA UNIVERSIDAD 
DE GRANADA.

Ligera noticia  sobr* B urdeos y  P a r i i .— R ecuerdo  de m i viajo á  L on­
dres en 1863.— B ruse las .— A lgunos datos sobre su  h is to ria .— V ista  
general de la  c iudad .— S u s m onum entos púb licos.— P rincipales edifl- 
eios re lig iosos.—S u s pa lacio s.— T ea tro s . — M useos y  b ib lio teca .— 
Jardines botánico y zoológico.— O bservatorio  astronóm ico .— U niversi­
dad lib re .— F a c u ltad  de m ed ic in a .— H ospitales de San P ed ro , de San  
Juan, In stitu to  m édico-oUálmico de B rab an te .— H ospicios.— F’á b ri-  
cas.— Prisión  c e lu la r.— M useo W io r tz .—E stab lec im ien to  geográfi­
co.—P u e r ta  de l l a l .— L acken .

Sr.D, S. Escolar y Morales, D irector de E l Siglo Médico.

Mi distinguido amigo y  com pañero; habiendo em pren­
dido estas vacaciones un iversitarias  mi segundo viaje al 
estranjero, y recordando la pa labra  que os di en nu estra  
ultima entrevista  en esa córte, me atrevo á dirijiros esta 
carta á la que seguirán  otras varias, manifestándoos lo 
más notable que he observado en esta espedicion, pero  fi­
jándome especialm ente en lo relativo al estado en que se 
encuentra la anatomía en los países que he recorrido, ob­
jeto preferente de mis estudios hace m uchos años.

En el verano de 1863, visité como sabéis, las escudas 
fiiédicas de Marsella, Burdeos y  Lion, así como las fa­
cultades de Montpellier, París y Lóndres, y no os dije na­
dador escrito acerca de ellas, por cuanto  siendo frecuen­
tadas por m uchos de nuestros com profesores patrios, y 
babiéndose hablado repetidas veces del estado de la en se - 
nanza médica en las mismas en los periódicos científicos 
de Madrid, en artículos suscritos por personas de suma 
competencia, poco ó nada h u b ie ra  podido añad ir á la p in ­
tura por ellos hecha; m as hoy que me he alejado de estos 
centros científicos m uy conocidos, no he podido re -  
s'stir á la tentación de ocupar algunas páginas de vues­
tro acreditado periódico, sin pretensión de n inguna clase, 
y sí solo con el objeto, ora de m anifestar las últim as n o ti- 

científicas de estos cultos pueblos, ó bien de p in ­
tar mis im presiones de un modo hasta cierto punto p in ­
toresco, para  que puedan se rv ir á la vez de solaz á los 
'Numerosos suscritores de El Siglo.

Dirijíme á París deteniéndom e al paso tres  días en la 
borniosa ciudad de Burdeos, en donde concu rrí á la v i- 
sita clínica de su  precioso hospital; observé con satisfac­
ción la notabilísima colección de lepidópteros con que se 

ú enriquecido su museo de h is to r ia ^ a tu ra l; gocé de los 
olios panoramas de su ja rd ín  botánico, y tuve la suerte  
o encontrarme con la esposicion de la industria , que á la 

®^on tenia lugar en la citada capital del departam ento 
o la Gironda, adm irando en ella los inm ensos progresos 
® los arles, en el lindo palacio que habían construido con 

^ste intento.
Luego de mi llegada á París, volví á v is ita r detenida- 

jnenie las preciosas colecciones del museo Orfila, las cu a- 
ban sufrido poco aum ento desde mi visita del 63, y  es­

pecialmente las de preparaciones microscópicas (debidas 
en su mayor parle  á los distinguidos Sappey y Bourgogne); 

em bargo do todo, pasé en dicho cslablecimienlo

^argos ra tos contem plando con el in te rés  que se m erecen, 
las notables preparaciones de osteología, miología y ap o - 
neurología contenidas en los arm arios 18, 34, 35, 3b bis 
y  36 hasta el 42 inclusive (debidas á S uequet, Legendre, 
Beraud, Thompson, etc): las de nervios de los arm arios 
43 hasta el 52 bis de Cusco, Sée, Jarjavay, Denonvilliers, 
Lefort, Richet, Sappey, Lacroix, ele.; las 122 del aparato  
de la audición en el hom bre, y  las 20 en anim ales irrac io ­
nales; las 116 del ojo hum ano y 51 del de los anim ales por 
Gosselin, Dolveau, Xrelat, G ruby, Richet, etc., las 118 del 
hom bre y  las 41 de irracionales que se contienen en los 
arm arios 58 hasta el 62 inclusive, sobre el aparato  de la 
olfacion; las de Andra!, Marotte, Deville y  Huguier de la 
gustación; las preciosas de Marjolín, R ullier y Lacroix so­
b re  los dientes y de Guyon y E. Nelaton de las glándulas 
salivares; las del aparato  digestivo y  vasos que por él se 
ram ifican en el hom bre, do Huguier, Cavasse, Zambaco, 
llirschfeld, Verneuil, Desprex, etc., y  en los anim ales por 
Beraud, Pouchet, Robín, etc., la selecta de vasos linfáti­
cos contenida en los arm arios 71 á 79 inclusive, y  ejecu­
tadas especialm ente por Lacroix, Denonvilliers, Sappey, 
Laulh, Breschet, e tc., las del corazón de Parchappe; de 
anom alías a rteria les  de Huel, Broca y  Blandin; del riñon 
de llirschfeld y Bourggraeve; del hígado por Leford y Sue­
quet; las de em briología por Gros, Vcipeau, Raciborski, y 
las de cera  de Erdl; las de anatom ía q u irú rg ica  de Sap­
pey, Richet, etc., etc. Todas son á no dudarlo  un  decha­
do de prim or, paciencia y  profundo conocim iento en sus 
autores, de la organización animal.

El museo D upuytren erigido en 1835 por los desveloá 
de nuestro  com patriota el célebre Orfila á la m em oria del 
p rim er ciru jano de la F rancia en el p resente siglo, fué 
tam bién otra vez objeto de ral atención. Las ricas colec­
ciones que com ponen este m useo, en donde se encuen tran  
los ejem plares naturales que tantas y tan tas veces liemos 
visto dibujados en las más notables obras clínicas de los 
distinguidos profesores del vecino im perio, form an v e r­
daderam ente hablando, una  do las épocas in teresantes de 
la ciencia. Son adm irables los ricos ejem plares que han 
legado al referido museo los hom bres científicos de este 
país;' su clasificación es perfecta, y  descuellan especial­
m ente en tre  ellos cerca de 800 de osteología patológica, 
así como infinitos de los demás sistem as y  aparatos re ­
cogidos por Breschet, Beclard, Perey, Dessault, Bath, Pig- 
ne, Roux, Malgaigne, Borard, Gorvisart, C ruveilhier, CIo- 
quet, Bouillaud, ect., etc. La gran colección artificial do 
Thibert; la na tu ra l y notabilísim a teratológica de Geofroy 
Saint-IIilaire, etc., etc., contribuyen tam bién á com pletar 
este museo, cuyos objetos se encuen tran  todos colocados 
en setenta -arm arios.

La visita á los laboratorios anatóm icos de W asseu r, de 
Anzoux y  G uerin, al ja rd ín  de plantas y  colecciones de 
bnim ales vivos; su escuela de botánica, galerías de zoolo­
gía, m ineralogía, geología, botánica, anatom ía com parada 
en tre  cuyas colecciones figura en la sala octava (Anato­
mía del hom bre) un  esqueleto celta, fósil encontrado en 
Pantin; la asistencia á las notables lecciones públicas del 
D r. Quatrefages sobre razas hum anas; alguna sesión do 
las academ ias de ciencias y de medicina; la visita clínica 
de los hospitales Beaujon, IIotel-Dieu, C harité, Cochin, 
Pillé, Laribolsiero y  Saint-Antoine, en donde así como en 
los otros de París y cercanías (Necker, du  Midi, S a in t- 
Louis, Lourcine, de las clínicas, de niños enferm os, ma­
ternidad, Saint-Eugenie, Val deG race, B icelrc, Salpetríera 
y Charenton), tuvo la bondad de darm e á conocer en 1803
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u n  amigo, J. C harriere, á los Velpeau, Nelaton, Trousseau, 
Bouillaud, M aisonneuve, Jo b ertd eL am b alle , Chassaignac, 
C irial, Matgaigne, Depaul, Calmeil, Cullerier, etc. (en cu­
ya época asistí á varias operaciones qu irú rg icas p ra c ti-  | 
cadas por las dichas celebridades contem poráneas); y la 
concurrencia  á algunas de las lecciones dadas en el se­
m estre de verano en las cátedras de la Facultad, como tu ­
vo tam bién lugar la o tra vez que estuve en París, absor- 
v ieron  por completo mí im aginación.

A pesar de todo, pasé una nueva rev ista  á todos los es­
tablecim ientos públicos m asnotabios de esta populosa córte 
y  sitios de recreo  de sus cercanías, y  abandonó la idea 
de i r  á Lóndres^ en donde había conocido á los doctores 
Fergusson y Baker-Brow n y  adm irado hacia dos años en 
el College o f  surgcons (Lincoln' s iim-fieids) el célebre 
Sv.nter'- s M useum  (dirigido por el sabio Owen), que cons­
ta de tres estensas salas que encie rran  cerca de 3(J,ÜOO 
preparaciones anatóm icas, en tre  las que se distinguen el 
esqueleto del gigante 0 ‘Brien, de 2 m etros y  4 í centíme­
tros de a ltu ra , al pié del cual se encuen tra  el de la enana 
siciliana Carolina Crachami, de 3ü centím etros; el vaciado 
en yeso de la m ano derecha del irlandés Palrick Cotter, 
que e ra  de talla de 2 m etros y  ü3 centím etros; el esqueleto 
de un  feto hem bra encontrado en el abdóraen de Tomás 
Lañe, jóven de iO años m u ertoen  1814 en Sherborne, con­
dado de Dorset; un  feto m onstruoso hallado en el cuerpo 
de un niño de lU meses; el esqueleto de dos n iñas reunidas 
en  cruz por el sacro; el de dos niños asociados por el v é r ­
tice del cráneo; momias egipcias; peruana de Ca-Kamarca; 
el cuerpo de Alme. M artin Van Burchelb embalsamada por 
H unter y Cruikshank; las notabilísim as preparaciones por 
desecación, del prim ero de los an terio res profesores; la 
m ultitud  de piezas patológicas conservadas en  alcohol 
y  perfectam ente clasiíicadas; la colección de cálculos 
m as num erosa de Europa; y las m uchas y  buenas de his­
tología; los suntuosos hospitales de Sainí-Bertkele'niy, el 
m as antiguo de Londres, que consta de 360 camas, de 
Sain t-Tkom as, de 48o camas, museo anatóm ico, de 6,000 
preparaciones, anfiteatro y salas de disección anexas al 
hospital; el Guy hospital, erigido á espensas de u n  librero  
de Oornhil, con 330 cam as, escuela de medicina, museo 
anatóm ico, formado de buenas piezas de cera, anfiteatros, 
biblioteca, laboratorios y ja rd ín  botánico, unidos á dicho 
establecim iento; el Saint-Gcorge, con 3 t0  camas, g ran  
m useo anatómico y anfiteatros, y cuyo hospital es célebre 
p o r haber m uerto  en una Je  sus salas en 1793 el ilustre 
D r. Jobn H unter, á consecuencia de un  violento altercado 
que  tuvo con uno de sus comprofesores; el Boyal Free 
hospital, en donde se rec iben  enferm os de lodo género de 
dolencias y de todas las nacionalidades; el M iddU sex hos­
p ita l, de 390 camas, con sala especial para  cancerosos y 
escuela de medicina; el de Lóndres, destinado á m arinos 
enfermos, y que encie rra  un  buen  museo patológico: el 
de West'üiinster, con 200 camas; el de Charing-cross; el de 
Febricitantes, con i40 cam as, el magnífico de enferm os de 
pecho [Bromptoii), m oderno edificio de 1853, ventilado por 
m áquinas de vapor que dan á sus s^las una  atmósfera a r­
tificial sum am ente agradable; Q\gran hospital del Colegio 
de la Universidad-, el del Colegio del Rey, fundado en 1839 
p a ra  que los estudiantes puedan seguir ios cursos de clí­
n ica, y que contiene 120 lechos; el H ospital Ponton, eii el 
Támesis; el de asmáticos-, el R eal metropolitano; el oftá l­
mico de Londres; el oj lálmico de W estm inster; el de la ma­
ternidad de la reina Carlota; el británico de la materni­
dad; el deniños, etc., eí célebre Betlhem -hospital, suntuosa 
casa de Orates, modelo do las do su clase, en donde se con­

siguen un  59 por 100 de curaciones, el hospicio de San 
Lúeas, casa tam bién de dementes; el hospital de Green- 
wich] el famoso hospicio de Chelsea para  soldados inváli­
dos, y  en cuya capilla está enterrado el Dr. WLlIiam Che- 
seldem; el notabilísim o Mnseo Británico (British-Museum) 
uno de los m ejores det mundo, que com prende el de anti­
güedades asirías, esculturas greco-rom anas, arcadianas 
(Phigalian-saloon), ateniense (Elgin-saloon), egipcia con 
infinitas momias, etrusca, de bronces; bretona; etnográfi­
ca; galerías zoológicas, m ineralógicas, paleontológicas, en 
donde se encuen tra  contra  el m uro que term ina la galería 
norte  (6.^ sala) fam oso hombre fó s i l ,  hallado en Guada­
lupe, en una especie de toba de formación reciente, ha­
biéndose calculado que este hom bre fósil (sin duda un ca- 
raibo) podría haber vivido en los tiempos en  que Colon se 
p reparaba á a travesar el Atlántico; la sección botánica, bi­
blioteca de 7ü0,üü9 volúmenes y suntuosa sala de lectura, 
que llama justam ente la atención del viajero; la nacion'^l 
gallery; el South-Kensington-M useurn; M useum ofprae- 
tical geology; \a. nacional p o rtra it gallery; s ir  John Soane 
Museum; ai Misionarios' M useum; C\ L'nited-service-mu- 

Indias Orientales; qí anatómico detU r. Kahn, 
fundado ea i8ól, en donde da el citado profesor lecciones 
públicas de esta ciencia; el de antigüedades de Lóndres; 0 
geológico de M . SauU-, las infinitas galerías particulares; 
el riquísim o Zoological gardens, el mas completo de Euro­
pa, lundado en 18zü por una sociedad p articu la r,en  donde 
figuraron ilum phrey  bavy y S ir  Slram iord llallíes, y situa­
do al Norte del Begeul s ‘ Park; la gran Escuela veterinor 
ria-, la m aravilla de los tiempos m adernos, ó sea el PaloA^^ 
de crista l de Sydenham, g ran  m useo perm anente de la iu* 
d u s tn a ; el tam jíien nolable de Lensington  (esposicion de 
1362), al Sud de llyde-P ark , que aun  se conservaba en 
186J; la célebre Torre de Lóndres (Tower of London), si' 
tuada en la r iv e ra  izquierda del Támesis, á media milla el 
Este del puen te  de Londres; fatídica m ansión que recuer­
da las épocas m as sangrientas de la historia de inglaterrs» 
y en  cuyo In ste  edificio se conservan  la A rm ería Real, e* 
g ran  depósito de arm as de los guardias nacionales, y Is® 
joyas de la corona; el Túnel, que ha dado una Justa cel®' 
bridad al ingeniero Bruiiel, que term inó su  gigantesca y 
m aravillosa obra  el 23 de marzo de 1843; el GuildhaU  (casa 
de la ciudad); la M ansion-House; P o s t-O ffee ;  Bank of 
E ngland; R oyal-E xchanye; S tock-E xchange; Coal-Et~ 
change; Custon-Mouse; Buckingham-palace; el del Parl<^ 
mentó; la Catedral de San Pablo, en cuyas capillas se 0^' 
cueu traii los m onum entos funerarios det filántropo Jolm 
Ilow ard, del ciru jano  S ir  AstUy-Cooper, D r. Babíngton, 
alm irante Nelsoii, duque de W ellington, etc.; la Westmiitt- 
ter-Abbey, ó sea la iglesia de San Pedro, uno de los edifi' 
cios mas bellos del a rte  gótico, y que encie rra  multitud d« 
u rnas sepulcrales célebres, como la de SirHumphreyDo/ot 
Lord Chalan, Zacarías M acaulay, \V. Pili, D r. Friend, IS' 
saac N ew ton, D r. Pringle, S liakespeare, M illón, 
H unter, etc.; la pequeña de San Pablo, que contiene 
tum ba de Van-Dyek; la de Sa in t-G iles  in  the Fields, 0“ 
donde descansa el ilustre  escultor John Flaxm an; la 
tilud de capillas católicas rom anas, las protestantes estraO' 
je ras; las sinagogas, el RegenV s-P arh , H gde-Park;Q fO ty  
P ark, el Colosseum, la g ran  colección de figuras Je cê * 
de Mad Toussand (Baker-street, Potm an-square), única eO 
su  genero; los soberbios puentes sobre el TáuiesiSi 
magníficos teatros, las prisiones, los inmensos docA-s,
m oni, W'insor, etc. Me produjo esta ciudad de ¿rí#
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CRÓNICA.

Eslado w n l l a p l o  d e  M a d r i d . - L a s  b c i a d a a ,  lo s
frio! T los l ie m o s  de los p rim eros cu ad ran tes  h an  seguido  rem ando  en 
li terJera sem ana del co rrien te  mes: la  a tm ósfera  despejada. al­
gunas veces con ra la g as  y nubes, y e l baróm etro  m arcando la  mi»ma 
presioQ atm osférica u u e  eu la s  u ltim as sem anas. .• k
 ̂A causa de los in tensos irlos y p ro longadas sequías 

luido en lo que llevam os de iuv ieruo . las enferm edades son de
u  carácter c a ta rra l é  inQ um alorto. en algunos casos com plicado to n  el 
tlemento reum ático; asi es que hay  m uchas toses, ro nqueras , ilusiones a  
la boca, ojos y oidos, fiebres c a ta rra le s  e inU am alorias ■ J
ailentes: no dejan  de p re sen ta rse  bastan tes dolores nerviosos y fcunm  
coí. üujos de san g re , a lgunas p ieurod in ias, p leu resías  í  
Mbre lodo lo que m as abunda son loa c a ta rro s  b ionqu ia les y  p

m ortandad fué con c o rta  d iferencia  la  m ism a que q®® ^ r  
Mrvó 611 los dias a n te rio re s , recayendo  casi toda en sugelos que padecían 
líeccioiies c rónicas de pecho.

l*reuiÍ08.— L a  jun la dlpccllva de la Academia
■fdittHmirúrüico-matritensf. h a  dispuesto a b r ir  concurso p a ra  los prem ios 
de 186S. Los tem as del concurso se rán  los siguientes:

V  B iografía de i) .  F ranc isco  N alies de L ovarrub ias  (el b n in o )  T 
reseñacriüco-ülosóüca y de ta llada  d e s ú s  obras (piem io de la  A cadenna.)

í.* i 'a ra le l > e n tre  la  lac tanc ia  n a tu ra l y la  a rlilic iaU  y c riti . a  de los 
medios propuestos p a ra  llev ar á  cabo la u ltim a, tolrecm o por e l señor
h. Luis P o rtilla , p ro iec .o r de la A cadem ia). _ i« s ¡Ha,.»nm¡a

3.‘ Juicio c r i u o  do la s  ven ta jas  é inconvenientes de la  indec tom ia  
M ía Operación de la  c a ta ra ta  sin  com plicación a lguna  (ofrecido por el 
b r.D . F rancisco de A sis  L elgado  Jug o , sócio de m e n tó  d é l a  A ca-

t i . * '’' H istoria y ju ic io  c rítico  de las d iá lisis , considerada como proce­
dimiento analítico  ^ofrecido por el Ü r. i ) .  F é l ix  B orre ll, sócio de m en tó

P a trc td ii 'te m a  se  destina  un  prem io de cien escudos y  el b tu lo  de 
«¿cío de m érito  de la  A cadem ia. H ab rá  adem as otros tantos que
«oasisiirán en e l titu lo  de :ócio de m érito . L as m em orias optando a ios 
premios deberáu  e s ta r  e sc rita s  eu caste llano , la tín , p o rtu g u és  ó Iraoces.

^ a t o g o r i n s .—l>os d e  a s c e n s o  e n  !n f« e n U « d  d e
farmacia han de proveerse  po r concurso en tre  ios ca ted rá tico s de en ­
trada de la m ism a facu ltad  que reúnan las c ircunstanc ias presi r i ta s  por 
^  disposiciones v igen tes . L as so licitudes docum entadas por conduelo 
da ios red o res  de las U niversidades re.-peclivas b a s ta  e l l4  de febrero
próximo.

E s la d í s U e n  d e l  e ó l c r n  e n  V n l e n c i n .—P o r  d a ­
tas fidedignos se sabe que en e s ta  ciudad  fallecieron de la epidem ia co­
rn ea  en el m es de ju lio . 46C: en agosto, 2 ,416; en se tiem b re , l,ü d 2 : y
«  octubre, 603: to ta l 3 .119.

El C u s to d io  d e  l a  s n ln d  —C o n  e s t e  t í t u l o  h e -
®'*s recibido los dos p rim eros núm eros de una rev is ta  de b i g i ^ e  que se 
Pobli a tres veces a l me.s bajo  la  dirección de D . José  M a n a  E squerdo. 
boseamos á  nuestro  nuevo co lega la rg a  y p ró sp e ra  vida.

Estudio sobre el cólera-m orbo (I).—Acaba de 
publicar en S an tan d e r con este titu lo  D . Indalecio D íaz de la A:aza, 

Memoria sobre esta  enferm edad, en la  que después de esponer la bia- 
siiitomus, an á lis is  de la sang re  y  o tros productos orgán icos a lle ra - 

por el có lera, se  ocupa de sus cau sas, m edios de esfu igu irlas , teoría  
“* dicha enferm edad y tra tam ien to  que en e lla  debe ad o p ta rse . Itecom en- 

está m em oria á  nuestros lec tores.

^nnldnd de la Armada.—P o r  la  dirección de
f «te cuerpo se convoca á op siciones para llenar las vacantes do profeso- 

^  lúe resultan en el mismo.

, Sociedad médica de Burdeos.— E n  esta ciudad
Prancia so acaba de formar, después del congreso en ella celebrado, 
íooírtad midico-Quirurgica de los hospitales y hospicios, que so prq- 

P?”® principalmente -la centralización y publicación de los hechos rlmi- 
« ' t  Asi se evitará que se pierdan afli.como en tantas partes, datos 

^^«qsos, que pudieran aumentar considerablemente los tesoros de la

. * n ó i u u  e s p e c t r a l . - S o n  y a  b a s t a n t e  e o m p l t -
c*do5 los estudios que se han hecho sobre el análisis do los cuerpos por

m edio del espectro  lum inoso. No 8 ' lam ente  se han  descubierto  con este
S c u rs o  tre s  nuevos m etales, sino q u e  se consigue á  veces 
coral inaciones do que form an p a r le . E l S r . D iacon h a  publicado una 
tés is  sobre este  asun to , en la  que se resum e el estado  de la  ciencia  re s­
pecto d e  él.

P rem io  B ib e r l.—M as de 6 3  concurrentes se
han disputado este  considerable prem io, q u e  á  m as de
m oral, asciende á unos 80 ,000  rs . A  nad ie  se h a  adjud icado  y solo se  han  
hecho a lgunas m enciones honoríficas.

rVeutralIzaclon de los m édicos en  cain paú a.--
Sin haberse  adherido  á  convenio a lguno , los negros ^
Ja m a ica  han  respetado  las v idas de los m édicos, bastó  ^el pun to  de h a  
berse salvado un '.ficial por h ab er supuesto  que e ra  ®'®5¡
cia  de c u ra r . A quí y en o tros casos, se cum ple el sagrado  tex to , honore
m edicuw prupter necesitatem.

V oces en  e l desierto  —L o son por nlioro las
que se alzan  p a ra  p oner de m anifiesto la  necesidad que hay  en nuestro  
pa ís de una organización sa n ita ria , en la  que tengan  p a r te  verdadera- 
m enle activa las p e rsm a s  en tend idas. A g rad ecem o ssm  em baído  ^ buen 
deseo á los que eu los pcri.-dicos políticos llam an de a lgún  liempo a e s ta  
Í S e  la  á L S n  aob,B 'esla  p a . lo ,  com o, lo ba b e d .0  u lu m a m e ^  
a p red a b lo  redac to r de La Soberanía NanoimL E n  re tan te  n u e s tra  cen­
tralización ad m in istra tiv a  solo h a  serv ido  en m a te ria  de san idad  p a r t  
q u ita r  á los m édicos la in to rvoncun  que tem an en tiem pos 
dejándolos reducidos a l desairado  papel do consu llo ies, que m uy amenu* 
do ni son atendidos, n i aún  consultados. \ a  que se 
que el le n lro  d é la  sanidad corresponde a los que la entienden m ás, y la 
c ircunferencia  á los q u e  la  entienden  m enos, l 'e ro  repetim os que es p re ­
d ica r en desierto .

jS e  cumple?—I*os referim os á lo ordenado r e s ­
pectó de p ir tid o s  m édicos, cuyas p ropuestas
d e  sanidad, 'leñem os m otivos p a ra  c ree r  que a lg u n a  de ®stós ju n te s  no 
in te rv iene  poco ni m ucho en tules p ropuestas; de ®>;® .f ,®  
u tiliza  Dorios pueblos lo que les conviene respecto de la  d o íaa o n  de tós 
facu lta tivos, y  se deja de cum plir lo que m ás in te re sa  a l m ejo r servicio
público.

O tro periódico.—B oseum os larga  vida á Lo»
Eííudtanfe-, rev is ta  sem anal cientifica, l ite ra r ia  y  a r tís t ic a , cuyo p ri­
m er núm ero acaba de pub licarse.

C ólera .—S egú n  parllc lpa e l m in isterio  de E » “
tado al de la  G obernación, se h a  desarro llado  el có le ra  en S a n  P e le r s ,  
burgo.

H a sido nombrado m é d ic o  del H osp ita l do
S o ria , nu estro  am igo  D . A nacle to  R u  z q u e  iba en el p rim e r lu g a r  de la 
te rn a , po r lo que le fe licitam os cord ia lm ente .

In a u g n r a l.-E I  dom injto próxim o se  'e r lB ca -
r a  la de lal^ lea l A cadem ia de m edicina de M adrid en su  local,
A to ch a , facultad de m edí ina , á la  una de la  la rd e . 
tóo  leerá  el re  úm en de ac tas  del ano preceden te , y  el S r .

• -  - _ L - ^  1a iAfiÉinr>A«o 1nfi c ic lo m A A  í lInSÓuCOd 6Q  Idlucho una m em oria sobre la 
m edicina.

s  u t f i  a r i u  y i o t  j  w .  -  —  — .

influencia de los sistem as filosóficos en la

Se vende en S an tander á 4 rs . en la  lib re ría  de R am ón , calle  de^ 
y fie S an tan d er en las principales lib re ría s  a 5 rs .; e*

P fciiio pr, 4 0 4g pág inas, do buen pajiel y bueno» tipo»-
un

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Los profesores c[ue p retendan la vacante de módico
cirujano de Villalva (Eslremadura), tengan presente que, 
el au e  por espacio de 16 años la ha estado desempeñando 
piensa continuar á partido abierto en dicho punto por
contar con medios para ello y con la mayoría de las sim­
patías de aquel vecindario.

—En igual caso se encuen tran  las de médico, ciru jano  y 
farm acéutico de C arear (Navarra).

—Se advierte .á los profesores que preteridan la va­
cante de m édico-cirujano de San Estéban del Valle, que el 
profesor que la está desem peñando, piensa con tinuar en 
dicho punto, y el mismo inform ará de algunos porm e­
nores más al que los solicite.

—Los profesores de m edicina y  ciru jía  que tra ten  de so­
licitar la plaza de m édico-cirujano del pueblo de Jaran ­
dina cuya vacante se publicara, tendrán  presente que 
existe en d ic h o  pueblo un acreditado p ro feso rd e  m edicina 
v ciruiía, que lleva en el mismo veinticinco anos e jercien - 
do am bas facultades, con sim patías de todo el vecind -no , 
con (luien tiene hechas con tra tas particulares, y que des­
empeña in terinam ente la plaza de titu la r, además de ser 
subdelegado del partido y  piensa con tinuar en mismo.

Ayuntamiento de Madrid
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VACANTES
Lo ESTAN. La de médtco-cmijano de Valdaracete, partido indicial de 

Uincñon, provincia de Madrid, puePlo simado á ocho Jeauas de la ca­
pital y una de la carretera de Valencia, que cruza por Villareio de Sal- 
vanés. Por la posición topográfica de este pueblo, goza de clima benigno 
y sano: tiene buenas aguas, y abundancia en frutos y toda clase de ar­
tículos de primera necesidad de su mismo suelo.

Tiene la población 365 vecinos, y su dotación consiste en IS.OOO rs. 
anuales, de los que satisface 2,000 el presupuesto municipal por la litu- 
lar de tercera cíase, y los 10.000 se asignan por igualas de la clase nu- 
diente: arabas cantidades que forman el total de dotación, serán pagadas 
al profesor por meses 6 trimestres vencidos según le sea conveniente v 
con puntualidad, concediéndose al mismo, libertad para apelaciones t 
consultas, que suelen ser frecuentes por el centro que ocupa esta pobla- 
Clon entre otras vanas, quedando también á su favor las igualas con los 
individuos del puesto de la (íuardia civil, y de una casa doCampo,si- 
tuada á media legua del pueblo, que se encuentra habitada por su aueño 
y faniilm las primaveras y veranos, así como también los demás casos 
que vienen esceptuándose de In asistencia obligatoria 

_ Las solicitudes se remitirán al Sr. Alcaifíe presidente del Ayunta- 
miento, documentadas, conforme a! reglamento aprobado por Real de- 
crelodeO de noviembre de 1864, y se admitirán hasla el dia 2.5 de 
enero de 1866: \aldaraccte 30 de diciembre de 1863.-P. 0. Mariano 
Correal y Becerra, Secretario. .■««•‘aiiü

(P. F.)
- L a  do niídíco-fírujsflo de Alcazaren, provincia de Valladolid.con- 

siderada de tercera clase conforme al reglamenlo de 9 de noviembre 
de 1861, para la asistencia do 70 familias pobres, con la dotación de 200 
escudos anuales, que percibirá el profesor do fondos d« propios por tri­
mestres vencidos. ^ ^ k *

pol>'aciqn consta de 316 vecinos, cuya asistencia de todos será 
cargo dei agraciado, y se le satisfarán por el resto, deducido las 70 fa­
milias pobres, 1.100 escudos, y además de 70 á 80 escudos que podrán 
producir los partos y golpes de mano airada; siendo los 'primeros, á ra-

acn" propios, hacen la sumade 1 060, á 1.380 escudos, total de la vacante sin la barba. Para garan­
da del agraciado, las familias acomodadas se comprometerán por docu­
mento legal, a satisfacerle sus igualas, también por trimestres vencidos, 
con un tres por ciento además, come premio para un cobrador que al 
electo na de nombrarse.
Al..}:? «olicijudes se dirigirán á esta alcaldía, por término de 30 dias. 
Alcazaren 7 de enero de 1866.—El Alcalde constitucional Miguel Perez’ 
—Por su mandado, Antonio ftavas, secretario.

, . . .  (P- P )
—La de med«o-cirwjano de Yunclillos, provincia de Toledo, distante 

tres leguas de la capital, cuyo vecindario ac 154 vecinos abonará al pro­
fesor 10.000 rs. anuales pagados por trimestres vencidos, por una comi­
sión nombrada de labradores; queanndo á su favor Ios-partos, que no ba­
jaran de 10 rs. cada uno. Las solicitudes documentadas hasta el 28 dei 
presnle, dirigidas al presidente del ayuntamiento

{P. F).
—La de midtco-ciruiam de Cambre, provincia de la Coruña, su dota- 

clon 4.000 rs. por asistir á 200 pobres. Las solicitudes hasta el 8 do 
febrero.

—La de médico-rirvj'mo de Uerrin de los Campos, provincia de Zamo­
ra, su población 208 vecinos: su dotación por asistir á 70 pobres, 2 000 
reales, y las igualas, que ascenderán deS á 9.000 rs. Las solicitudes 
basta el 8 de febrero.

de me înw'irujflno do (lebreros provincia deAvila; su dotación
5.000 rs.; los 1.000 ra. del presupuesto municipal, y los 1.000 rs. del de 
gastos carcelarios, todo por asistir á los pobres, y á los presos enfermos 
en la cárcel y las igualas. Las solicitudes hasta el 15 de febrero.
o ® do m/diro-ft'rujano de Linares, provincia de Jaén, su d ilación
2.000 rs. por asistir á 70 pobres y las igualas. Las solicitudes hasta el 
lo do febrero.
• “ /■ A m de Riveira, provincia de la Coruña, su dota-

cion 4.000 rs. por asistir á 200 pobcps y las igualas. Las solicitudes 
hasta el 15 de febrero.

—La de mddico-ctrujano de Berbinzana, provincia de Navarra- su dota­
ción 2.500 r-. por asistir á los pobres y 7.500 por los demás vecinos Las 
solicitudes documentadas basta el 17 de febrero.

—La do mdíítco-drujono de Navalmoral, provincia de Toledo- su po­
blación 219 vecinos; su dotación 2.000 reales de fondos municipales 
por asistir á 70 pobre.- y 20 rs. más por cada uno de los que escedan do 
este número, y las ¡gualas calculadas en C.500 rs. Las solicitudes hasta 
el 17 de febrero.

—La de médico y la de nVujano de Morella, provincia de Castellón, 
dotación de la primera 3.200 rs. y la de la segunda 1.700 rs. Las solici­
tudes documentadas hasta oi 8 de febrero.
_ —Las dos do medico-círuiwo de Laguardia, provincia de Toledo; dota­

ción de cada una 4.020 rs. por asistir á 200 pobres, pagados del presu­
puesto municipal y las igualas. Las solicitudes documentadas basta el 8 
do febrero.

—I.a de ffl¿(Itco-ftrujano do la Almarcha, provincia de Cuenca; su po- 
blacion 257 vednos:'su dotación 2.000 rs. de fondos munii ¡pales por asís 
t¡r á 70 pobres y las igualas. Los solicitudes documentadas hasta el 9 
de febrero.

—Las dos do mddtco-nrujano do provincia do Jaén, doUfc
cada una con 3.0OO rs. por asistir á SO pobres y las ¡gualas. Lassol» 
tudes hasta el 10 de febrero.

- L a  de mddico-wujano de Villaralto, provincia de Córdoba, sn don. 
tacion por asistir a los pobres como partido de segunda ciase, 3.000 a
1̂ o j con los pudientes. Las solicitudes documentadas htíiel 8 de febrero.
—Las cuatp de viédico-drvjano de Villajoyosa, provincia de AiicaiU 

su población 2.08O vecinos: dotación de cada una de aquellas 4,000 n 
por asistir á 200 pobres, y 20 rs. más por cada uno de los que escedaoi 
este número y las igualas. Las solicitudes basta el t i  de febrero. Tj* 
bien lo están las tres de farmacéutico de dicha villa, sin asignación fiii, 
abonándoles tan solo las medicinas que despache para los pobres, ca arreglo a tarifa. r r  t  >

ANUNCIOS.

MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINi
DE MADRID.

T O iU O  I I .

Este tomo que consta de unas 300 páginas en 4.® nu- 
yor, y  que comprende 22 Memorias, se halla  de venta« 
el despacho de la im prenta nacional, al precio de SO rs, 
en Madrid y  60 en provincias.

OBRAS DE MEDICINA, CIRUJÍA, FARMACIA, HISTORIA NATURit 
T OTRAS CIENCIAS,

se proporcionan á los stiscritores á El Siglo Médico,

CON HEDAJA DE L'N 10 POR 100 DE SOS RESPECnvOS PRECIOS.

CUOMEL. Tratado de patología general, traducidode la últimaedici» 
aumentado con muchas notas y ion un estenso estrado de la píito!# 
prnfTül de Dubois, por el doctor en medicina D- Francisco Mendez Al­
varo. Un tomo en 4,“ mayor á dos columnas, 30 rs. en Madrid, y 3! í  
provincias.

tHanual de auscultación y percusión. Un cuaderno. 2 r«J* 
en Madrid y 2 id. en provincias.

FABRE. Traíado de las enfermedades de las mujeres, traducido al r**" 
teliano, con un apéndice por D. Tomás Corral. Dos tomos en 4.' majWr 
a dos colunintiSi 54 rs. en Modrid y 60 6n provincias.

TRATADO COMPLETO

DE LAS ENFERMEDADES VENEREAS,
ó resúmon general do cuantas obras, memorias y demás escriloi 

so han publicado sobre estas dolencias.
por e l Sr. F abrc.

Traducido y aumentado con notas y un formulario especial, 
POR D. FRA>XISCO MENDEZ ALVARO.

Esta obra goza ya de una reputación eumpea, y no há menester * 
recomendación alguna. Tampoco es necesario manifestar cuánto 
de menos los prácticos un Tratado completo de las enfermedades 
al nivel de los conocimientos del dia, y en el cual aparezca reunido 
fruto del estudio y de la esperiencia de los más célebres sifiliigrafos.

Dos tomos en 8.% de 400 á 500 páginas, 40 rs. en Madrid y <» 
provincias

l'UANK. Vatoloíjia ttilmia, traducida por D. Francisco Al^f^ 
D. Mariano Vela y D. José Rodrigo, profesores de medicina. Diez y 
tomos en 8.' mayor 360 rs. en Madrid y 400 en provincias

HENLE. Tratado de anatomía general. \]n tomo en 4.* mayor
mas de oOO páginas, con láminas para su mejor inteligencia 24 rs. 
Madrid, 30 en provincias.

JANER. Tratado elmeníal completo de moral medica ó esposicio*jí 
las obligacxones del nwíííco y del druiano. Un tomo en 8 “ mayor 20 y ** 
reales. ,

LEV Y. Tratado completo de higiene cúáíi'cfl, traducido por D- 
Rodrigo. Un lomo en 8.“ mayor 14 y 16 ri.

Por todo lo no 6rmado, 
R. Sanfrutos.

EDITOR, P. G. Y ORGA.
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